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SOBRE EL FLEGETANIS DEL LIBRO IX 


DE PARZIVAL DE WOLFRAM VON ESCHENBACH 


AQUILINO SuÁREZ PALLASÁ' 

INTRODUCCIÓN 

Casi ochocientos años después de que Wolfram von Eschenbach diera a luz su 
ParzivaJ, la casa editorial madrileña Siruela ha publicado, en 1999, la primera 
traducción castellana de la obra, realizada por A. Regales, profesor de Filología 
Alemana de la Universidad de Valladolid. Con lo meritoria que es esta ardua empresa, 
hay lugares de la traducción y de las notas que la acompañan que requieren una 
cuidadosa revisión. Este trabajo, en consecuencia, tiene la fmalidad crítica de 
replantear sobre mejor base la interpretación de un extenso y al parecer oscuro pasaje 
del Libro IX, cuyo sentido cabal no ha sido hallado por los filólogos en que se apoya el' 
traductor. A. Regales lo traslada del siguiente modo: . . . . . . ' 

Kyot, el famoso maestro, encontró archivado en Toledo el texto originario 
de esta historia, escrito en árabe. Antes tuvo que aprender los signos 
mágicos, sin estudiar el arte de la magia negra. Le ayudó su fe cristiana, 
pues, si no, esta historia sería aún desconocida. Ningún saber pagano nos 
puede revelar la esencia del Grial ni cómo se descubrió su secreto. Un 
pagano, llamado Flegetanis, alcanzó gran fama por su saber. Este fisico 
procedía de Salomón y era de la estirpe israelita, muy noble desde tiempos 
muy antiguos, hasta que el bautismo nos libró del fuego del infierno. Él 
escribió la historia del Grial. Por parte de padre, era pagano: Flegetanis 
rezaba a un becerro como si fuera su dios. ¿Cómo puede el demonio 
confundir tan ignominiosamente a gente tan inteligente, y Dios 
Todopoderoso, que conoce todos los misterios, no los ha liberado de esas 
creencias? El pagano Flegetanis supo exponernos la ida y el regreso de las 
estrellas y las dimensiones de sus órbitas, hasta que vuelven a sus puntos de 
origen. La esencia de los humanos está condicionada por la órbita de las 
estrellas. Como pagano, Flegetanis vio con sus propios ojos en las estrellas 
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misterios ocultos y habló de ellos con gran timidez. Nos dijo que había una 
cosa que se llamaba el Grial. Este nombre lo leyó claramente en las 
estrellas. «Lo dejó sobre la tierra una cohorte de ángeles, que volaron 
después más alto que las estrellas, si es que su inocencia les permitió volver 
al cielo. Desde entonces lo tienen que guardar cristianos con la. misma 
pureza. Quien es llamado al Grial tiene la mayor dignidad humana.)}! (p. 
224). 

El texto medioaltoalemán del poema de Wolfram von Eschenbach dice: 

Kyót der meister wol bekant 

ze Dólet verworfen ligen vant 

in heidenischer schrifte 

dirre áventiure gestifte. 


5 	 der karaK-ter ab e 

muoser han gelemet e. 

an den list von nigromanzi. 

ez half daz im der touf \Vas bi: 

anders wrer diz mrer noch _nvemumn. 


10 	 kein heidensch list moht uns gefrumn 

ze künden umbes grales art, 

wie man slner tougen ¡nne wart. 

ein he iden Flegetánis 

bejagte an künste hóhen prls. 


15 	 der selbe fiSión 

was gebom von Salmón. 

úz israhelscher sippe erzilt2 


von alter her, unz unser schilt 

der toufwart fürz hellefiur. 


20 	 der schreip vons grales aventiur. 

Er was ein heiden vaterhalp, 

Flegetanls, der an ein kalp 

bette als ob ez wrer sin got. 


, WOLFRAM VaN ESCHENBACH. Parzival. Edición a CílTgo de Antonio Regales. Epílogo de René 

Nelli. Madrid. Ediciones Siruela, 1999; p. 224. 

~ Quizá convenga introducir entre sippe y erzilt una coma en el texto de la edición que sigo, en 

[unción del sentido del texto. 
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133SOBRE EL FLEGETÁNiS DEL LmRO IX ... 

wie mac der tievel selhen spot 
25 	 gefiiegen an so wIser diet, 


daz si niht scheídet ode schíet 

da von der treít die hóhsten hant 

unt dem elliu wunder sint bekant? 

Flegetanis der heiden 


30 	 kunde uns wol bescheiden 

iesliches stemen hinganc 

unt sIner künfte widerwanc; 

wie lange ieslicher umhe gel, 

e er wider an sin zil gestet. 


35 	 mit der stemen umhereise vart 

ist gepüfel aller menschlich arto 

Flegetanis der heiden sach, 

da von er blúwecliche sprach, 

im gestim mit sInen ougen 


40 	 verholenbreriu tougen. 

er jach, ez hiez ein dinc der gral: 

des namen las er sunder twal 

inme gestime, wie der hiez. 

'ein schar in úf der erden liez: 


45 	 diu fuor Uf über die steme hoch. 

op die ir unschult wider zoch, 

sit muoz sin pflegn getouftiu fruht 

mit also kiuschlicher zuht: 

diu menscheit ist immer wert, 


50 	 der zuo dem grale wirt gegert.' (IX,453, 11-454, 30)3 

Divido, pues, el presente comentario crítico en dos partes. Trato en la primera 
acerca del origen de la escritura descifrada por el maestro Kyot y acerca del origen 
étnico del personaje Flegetanis, autor de la escritura, y en la segunda acerca del origen 
del nombre Flegetíinis y acerca de su ciencia. 

3 WOLFRAM VON ESCHENBACH. Parzival. Text und Nacherzahlung von Gottfiied Weber, 
Worterkliirungen von Wemer Hoffmann. Dannstadt, Wissenschaftliche Buchgesellschaft, 3. 
Auflage, 1971; págs. 383-384. 
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134 AQUUlNO SuÁREZ PALLASÁ 

SOBRE EL ORIGEN DE LA ESCRITURA DESCIFRADA POR EL MAESTRO 
KYOT y ACERCA DEL ORIGEN ÉTNICO DE FLEGETÁNis, SU 
AUTOR 

Leemos en la traducción ya citada: "Kyot, el famoso maestro, encontró archivado 
en Toledo el texto originario de esta historia, escrito en árabe. Antes tuvo que 
aprender los signos mágicos, sin estudiar el arte de la magia negra". Leemos también: 
"Un pagano, llamado Flegetanis, alcanzó gran fama por su saber. Este físico procedía 
de Salomón y era de la estirpe israelita". En el primer pasaje es evidente un exceso de 
interpretación. El texto altoalemán dice: "in heidenischer scnrifte" (v. 3), donde el 
adjetivo heidenisch no significa 'árabe', sino 'pagano' o 'gentil'. Entender que "in 
heidenischer schrifte" significa 'en árabe', como hacen los filólogos alemanes y luego 
el traductor, no es más que efecto de una inferencia desacertada, propiciada por la 
presencia connotativa del nombre hispanico medieval Toledo, esto es Dólet del texto 
altoalemán. El nombre de la ciudad española de Toledo, en efecto, sugería de 
inmediato al hombre culto europeo de comienzos del siglo XIII asociación con el 
mundo arábigo e incluso con el judío. De otro lado, contribuye al equívoco la 
frecuente identificación de paganos y sarracenos en la literatura de la Edad Media. En 
realidad heidenisch vale aquí mejo¡¡. como 'pagano' o· 'gentil' que como 'árabe', como 
queda dicho, por las razones que enseguida he de exponer. Ahora bien, cuando se dice 
de la escritura hallada en Toledo que es pagana o gentil y de igual modo que su autor 
es el pagano o gentil Flegetanis -"ein heiden Flegetanis" en el v. 13, "Flegetiinis der 
heiden" en el v. 29, y de nuevo "Flegetanis der heiden" en el v. 374_, se reitera el 
mismo gentilicio con la finalidad de manifestar que ambos, escritura y escritor, tienen 
idéntico origen pagano. Este origen común puede determinarse por tres causas: 1) las 
referencias del becerro kalp que Flegetanis adoraba como dios; 2) la mención de la 
pertenencia de Flegetanls a la estirpe de Salomón, y 3) el modelo de la visión celestial 
de Flegetiinis. En efecto, en cuanto a la primera causa, el culto del becerro nos 
conduce de inmediato, considerada su proscripción en Israel, a los pueblos gentiles 
antiguos circundantes: egipcios, hetitas, asirios, caldeos, persas, árabes, etc. De otro. 
lado, en cuanto a la segunda, las mencionadas pertenencia a la estirpe de Israel y 

4 Con reiteración de idéntica construcción -nombre propio + atributo-, por la cual el atributo se 
incorpora al nombre simple para constituir un nuevo nombre propio compuesto de notorio 
carácter épico. La gentilidad (1 paganismo pasa a ser, por ello, cualidad inherente y esencial, no 
accidental, de la persona mentada. En la traducción castellana sería conveniente. para reflejar 
este hecho lingüístico y literario, poner el atributo con mayúscula: "Flegetanis el Gentil" o 
"Flegetanis el Pagano." 
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descendencia de Salomón remite sin ninguna duda al período post-salomónico de la 
historia de Israel, de división y cautividad en Babilonia, si se asocia esta causa como 
corresponde con la precedente. Entre los acontecimientos notables de la primera 
cautividad se cuenta el del casamiento del rey gentil Asuero con la hebrea Ester. muy 
famoso entre judíos y cristianos (la tiesta de purim tiene origen en la intervención de 
Ester ante el rey gentil en favor de su pueblo). Esta clase de matrimonios de la época 
de la cautividad del pueblo de Israel es el modelo de la procedencia de Flegetfmis de 
padre gentil y. necesariamente. de una mujer israelita de la estirpe de Salomón. Se 
intiere. además, el alto rango y honor que debía tener el padre de Flegetanís, si casó 
con mujer de la casa de Salomón. Luego, de la conjunción de ambas referencias se 
deduce que la nación de Flegetanls es oriental en general y en particular babilonia o 
caldea. acaso persa. y que, siendo éste el origen del personaje. también lo debe ser de 
su escritura. Considero ahora la tercera causa. La en apariencia oscura mención de la 
nigromancin en el pasaje "der karakter ab clmlloser him gelernet e. ¡ un den list von 
nigromanzi" (vv. 5-7), que se traduce imperfectamente por "Antes tuvo que aprender 
los signos mágicos. sin estudiar el mte de la magia negra" (el castellano "los signos 
mágicos" no vierte bien "der karakter ab c"). aporta otra prueba de que la deducción 
anterior es correcta. [",1 i hipótesis es que el término nigromall:i. deri~:ad.o del latín 

'. nigrumuntia 'magia negra' por necroll/aJ71ia 'adivinación por los muertos', funciona 
con ambigüedad: niega directamente, d empleo de una magia perniciosa. pero al 
mismo tiempo sugiere alguna conexión del texto extraño con la magia -ütra magia- o 
con algo que tiene que ver con ella. En este sentido. el propio nombre magia y 
cognados suyos como /llago pueden ofrecer un indicio de la idea que \Volfram tenía en 
su mente cuando plasmó la expresión problemática. Ahora bien. es hecho notorio que 
entre los persas antiguos el nombre tribal transliterado en griego como Nláyot' y en 
latin como Magi designaba. además del mago -1.1(xyo~, magus- en sentido vulgar. el 
sacerdote. el sabio y el intérprete de sueños. De estos magos hablan en el mundo 
griego Heródoto y Aristóteles. entre otros, y en el romano Cicerón los menciona en 
diversas opoltunidades: En De c{;l'il1u(inne dice: "ei magos dixisse. quod genus 
sapientiul1l et doctorulll habebatur in Persis" (1, 43, 46; ef,' 1, ..J 1.90: Do! legibus 11. 10, 
16: De nal/lra deorllll1 1, 16.43(,). De ellos dice Apuleyo: '"nam si tquod ego apud 

, ~T\lÓKnc; J.1év VliV 1:0 MT\óucov i:itvoc; olivéo'tQc1jlc ).IOUVOV KCÚ 'tov'tOl> 1ÍQ~c. eon oc 
MtíOw\' 'tOolióc yé\'f:a, Bouoal, IlaQT\'taKT\vol, í!'tQovxan.:c;, . AQ1(rn·'toí, BOÚ010l, 
Máyol. yévccx J.1cv óf] M1Íówv éa'ti 'tOoáOf. (Heród. Hisloriae 1. 101). 
, En el De nalUra deoruJ/I ciceroniano Velh:.:ius expone la teología de Epieuro. clasitica la de los 
magijunto con la de los poetas. la de los egipcios y las creencias populares. y las rechaza todas 
por igual: "Cum poetarum autcm errore coniul1gere Jicet porlenla magorum .-\egyptiorumque in 
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plurimos lego). Persarum lingua magus esto qui 110stra sacerdos" (De aogmale 
Plaronis 1. 3; él De mu.,¿ia o Ap%gia. 25). También están los Máym /vlagi en la 
tradición cristiana. Con solo citar el Evangelio según San Mateo ya podríamos saber a 
qlh¿ atenernos: "Cum ergo natlls esset Iesus in Bethlehem luda in diebus Herodís regís, 
ccce Magi ab oriente venerunt lerosolymam. dicentes: Ubi est qui natus est rex 
ludaeorum? yidimus enim stellam eius in oriente. et venimus adorare eum" (2. 1-2). 
Luego. en conformidad lógica con el origen étnico oriental -babilonio. caldeo o persa­
del sabio Fkgetanis y con su origen personal gentil e israelita. las letras a b c -"der 
karakter:l b c"- fueron escritas por un mago. esto es por un sabio. docto. sacerdote e 
intérprete de sueños, y por eso no era necesaria para descifrarlos la ciencia de la 
nigromancia o magia negra. Por eso Jice Wolfram: "3n den list von nigromanz¡", en 
la cual cxpresión la mención de la n igrol11ancia. COIllO queJa dicho. 110 es mas que ul1a 
sugerencia parabólica de la verdadt:'ra magia: la sapi\!ncia. Joctrina. sacerdocio y don 
de: interprt:'¡acion del maestro K: 01 "'K: (it elt:'r Illeistt:'r \\01 bebnt"-. En conclusión. la 
.lI"lllonía de las tres rel~rencias. t:'sto e~: culto lkl becerro. elt:'scendencia de padre gentil 
y l1ladrt:' hebrea: magia ü cienci~l de pricnte de Flegt:'tfll1¡s. nos pon~ en ~l camino d~ 
!;\ huena intaprc!ación y traducción. :Cimo 110 habría de ,er :lSí. si lo que leemos en 
la \CrSiÓll castellana -que "Cumo pagano. ¡:le~etanis vio con sus propios ,)jos en las 
e-.;trcllas misl~rios ocultos y hal'!ó de dios C()fl ~r:m timiJe[· ....n el nriginal 
:¡Jloalemún -qut:' ··f1ege¡:.1nis del' heiden ~ach.d3 \'on ~r- bluwecliche 'prach. i im • 
~~slil"ll mit sincn ougen \erholenba'riu tougen··-. y en la pericopa t:'"angélica -que del 
mismo modo los Reyes \Iagos vieron en el cielo la estrella de Jesús- tit'nen igual 
~cnliJo en el plano literal"! Y no solamente tiene igual sentido literal. agrt'go. sino que 
el texto de San Mateo pudo haber sido el ljue inspiró a Wolfram la visión de 
Flegetanis de las maravillas del cielo. \'isió~1 imperfecta. empero. porque aún en la 
plenitud de su ciencia el sabio gt'll1i I no fue capaz de descubrir en ellas la anunciación 
de Cristo. el Rey de los Judíos. y sólo vio un signo t:'nigmático -el Grial-. maravilloso. 
pero incomprensible para d. 

":Ildem genen: Jemenliarn. llIrn etialll \ulgi opiniones. quae in ma'\ima ineonstantia \critatis 
igilorationc \ ersanlllr" rClCTRo. Di> l/u/11m "entui1l.. /t·"dt!/Ilica. With an English transJation hy 
11. !{ackham. LllnJon. \\illiam lleincmann I.td I Cambridge \la55 .. Ilanard Lni\er:;il) Pn:ss. 
1961: p. ·U). 
- San \laleo ó d único dI! los evangdistas canóniCllS que tiene d relalo de la dsión del 
ad,,:nimknto ti..: Crislo en las estrellas por los magos de Orient.:. de su llegada a Bel¿n de JlIdá 
y de b adoraeiún Jd niJ"10 en el p..:sebre. ¡\ eSh: rd¡¡¡o correspcmde. en la sinopsis de los 
Evangelioscanónieos. el(.jue Ime San Lueas de la ;lIllll1l:i:leión de los ángdes a los pastores y la 
adoración del nirio .:n Bd¿n (2. 8-2t)¡. Como pu.:Je \erse. d conlenido de amoos rdatos es 
,:oll1pIcOlenl~lrio: la ununciadón mediante las \.'slrdlas a los altos sabios se .:ompleta con la 
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BREVE EXCURSO COMPROBATORIO. 

He propuesto el texto de San Mateo, pero nada impide en principio que la fuente 
haya sido el apócrifo Evangelio del Pseudo Mateo o el también apócrifo Liber de 
infantia Salvatoris u otro de los muchos relatos apócrifos latinos sobre el nacimiento 
y la infancia de Jesús, en los cuales consta la visitación y adoración de los Magos. En 
el segundo de los nombrados hay un notable pasaje, muy explícito acerca de la ciencia 
de estos personajes, a pesar de sus singularidades gramaticales y de su oscuridad real 
o supuesta. En él los Magos responden a José, esposo de la Virgen María, de la 
siguiente manera, cuando les pregunta cómo han previsto el nacimiento de Dios: 
"Sunt apud vos scripturae veteres prophetarum Dei in quibus scriptum est de Christo 
quemadmodum adventus illius habet esse in hoc saeculo. Item sunt apud nos 
antiquiores scripturae scripturarum in quibus scriptum est de eo. Nam de cetero quod 
interrogasti nos unde hoc nos scire possimus, audi nos. A signo stellae didicimus; hoe 
enim nobis solis super speeie apparuit. De cuius specie nemo unquam potuit dicere. 
Haec enim stella quae est orta designat quod regnabit stirps Dei in splendore diei. Et 
non circuibat in centroS caeli, sieut solent stellae quae sunt flXae vel etiam planetae,. 
quaelieet certum servent temporis cursuro, hi tamen curo sint ÍI}Íno.biles et incertae 
providentiae istae semper errantes dicunturesse, sola auteni haec est sine errore. Nam 
et totus polus, id est caelum, 'videbatur nobis non posse eam capere in sua 
magnitudine, sed neque sol potuit eam obscurare claritate luminis sui sicut ceteras 
stellas. Ipse autem sol infrrmior factus est viso splendore adventus ipsius. Nam stella 
haec verbum Dei est. Quot enim stellae, tot verba Dei sunt. Verburo autem Dei Deus 
inenarrabile. Sieut haee stella ínenarrabilis, et ipsa nobis comes fuit in vía qua iter 

otros testimonios de la visión, llegada y adoración de los magos de Oriente en el Protoevangelio 
de Jacobo (21, 1-4), en la epístola de San Ignacio de Antioquía a los cristianos de Éfeso (19), 
en el comentario de Sedulio Seoto al Evangelio según San Mateo. Sedulio Seoto da nombre a 
los tres magos. Vid. Synopsis quat/uor Evangeliorum. Locis parallelis evangeliorum 
apocryphorum et patrum adhibitis edidit Kurt Aland. Stuttgart, Wfirttembergische Bibelanstalt 
Stuttgart, editio quarta revisa, 1967. Algo más todavía Si el Grial de Wolfram es en verdad el 
cáliz de la última cena de Jesús y sus discípulos, ver en plenitud este cáliz equivale a ver al 
propio Jesús. Así lo entendió el gran iconógrafo ruso Andrej Rublev en su famosa 
representación de la Trinidad: dentro del cáliz que está sobre la mesa a la cual se sientan los 
tres ángeles que visitaron a Abraham está el rostro de Jesús. Pero a esta clase de conocimiento 
no podría haber llegado Flegetanis. 
& Aquí centrum significa 'espacio.' 
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fecimus venientes ad Christum,>9. Hay mucho para explicar en este texto, ciertamente, 
pero está bien claro en él que la ciencia de los Magos procede de una presciencia de 
origen escriturario consistente en otra tradición distinta de la hebrea, aunque 
igualmente inspirada, y que a pesar de la magnitud del fenómeno estelar descripto, 
sólo a ellos les es dado contemplarlo, lo cual arguye nueva inspiración10. La fonna de 
la ciencia de Flegetanjs, pues, parece tener su modelo ya en la de los Magos del texto 
evangélico canónico de San Mateo ya en la más explícita de un apócrifo como el 
citado. Pero a diferencia de lo que ocurre con los Magos de uno y otros textos, 
FlegetanIs no tiene la capacidad de entender qué cosa es o significa el signo que se le 
presenta. Flegetanls, por tanto, a pesar de haber visto un signo en el cielo -el Grial-, 
no comprendió, como sí los Magos la estrella que vieron en Oriente, qué era y qué 
anunciaba ese signo, porque carecía de la plenitud de la necesaria scientia 
miraculosall . Sin embargo, la consideración del tema de las escrituras y de la 

9 Los Evangelios Apócrifos. Colección de textos griegos y latinos. versión crítica.. estudios 
introductorios. comentarios e ilustraciones por Aurelio de Santos Otero. Madrid, Biblioteca de 
Autores Cristianos. 1956: págs. 291-292. A. de Santos Otero traduce Sicul haec stella 
inenarrahilis. el ipsa nobis comes fui! in via qua iter fecimus venienles ad Chrislum con "Lo 
mismo que es inenarrable esta estrella.. que fue nuestra compañera de viaje en la marcha (que 
emprendimos) para venir hasta el Cristo". lo cual. a pesar de. algún detalle discutible,.. me 
parece correcto. porque el latino cumple aqui la función de pronombre relativo coloquial como 
suele hacerlo también en igual registro de nuestra lengua castellana. 
lO A. de Santos Otero insiste en la oscuridad del texto citado y en la imposibilidad consiguiente 
de hacer una traducción segura del mismo. Sin embargo. algo al menos de la presunta dificultad 
de interpretar y traducir creo remediarse. si se considera que el mencionado curso de las 
estrellas en el cielo (po/us) consiste en el movimiento aparente de la precesión de los 
equinoccios. y que el signum de la estrella consiste no sólo en la magnitud de su brillo 
(species), sino en mantenerse fija en el firmamento contra naturaleza.. Por cierto, tiene que ver 
todo esto con la divinidad, eternidad y perenne estabilidad del Verbum. Quizá sea mejor species 
= 'hermosura.' 
II En la Quaestio 36 de la Tertia pars de su Summa theologica, "De manifestatione Christi nati, 
detine en cuanto al primer artículo -utrum nativitas Christi debuerit omnibus esse manifesta-, 
distinguiendo nativitas de advenlus, que, de acuerdo con ¡saías 45, 15 (Tu es Deus absconditus. 
Sanctus Israel, Salvalor) y con el mismo en 53, 3 (Quasi absconditus est vultus eius et 
despeetus), de los dos advientos de Cr.sto -el de su nacimiento y el del juicio final- "primus 
adventus fuit ad omnium salutem, quae est per tidem. quae quidem est de non apparentibus. Et 
ideo adventus Christi primus debuit esse occultus". De igual modo, responde en cuanto al 
segundo -utrum nativitas Christi aliquibus debuerit manifestari-, diciendo "quod, sicut 
Apostolus dicit, Rom. 13, 1, quae a Deo sunt, ordinata sum. Pertinet autem ad divinae 
sapientiae ordinem ut Dei dona, et secreta sapientiae eius, non aequaliter ad omnes, sed 
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tradición distintas de las hebreas, según aparece en el pasaje propuesto del Liber de 
infantia Salvatoris, habilitaría otro modo de interpretación del saber de Flegetanis. De 
acuerdo con ella, en efecto, la actuación de este sabio gentil no sería homologable 
tanto a la de los Magos, como se muestra ya en los textos evangélicos canónicos ya en 
el apócrifo citado, cuanto a la del o de los anónimos autores antiguos de las escrituras 
anteriores a las del pueblo de Israel, en las cuales :se preanuncia el advenimiento del 
Verbo al mundo creado. Porque al motivo del conocimiento de las cosas del cielo 
astronómico -en el texto apócrifo se menciona un curso de las estrellas comparable al 
que supo describir Flegetanis - se suma el de las escrituras antiguas. Si pudiésemos 
demostrar por alguna manera que Wolfrarn von Eschenbach conoció e hizo uso en 
otros lugares de su obra de la tradición de los apócrifos neQtestamentarios, esta 
hipótesis quedaria acaso demostrada. De ser así, lo que el maestro Kyot habría leído 
en el libro descubierto en Toledo habría sido una de esas antiquiores scripturae 
scripturarum 12 in quibus scriptum est de eo. 

SEGUNDO EXCURSO, SOBRE ÁVENTIURE 

. Ahora bien, con independencia de la resolución de la cuestión precedente sobre 
ef modelo imitado por Wolfram, otra nueva se presenta, relacionada con el tema 
común del advenimiento. Lo que se' conoce según los textos neotestamentarios 
canónicos y apócrifos es un adventus, el de Cristo. Aunque en ellos está también el 
conocimiento de la nativitas por la cual se da cumplimiento al adventus preanunciado 
-el cuándo, dónde y cómo del mismo- y este conocimiento completo falta a Flegetanis, 
siendo empero su conocimiento, como en verdad lo es, el del adventus del Grial, 
debemos preguntamos hasta qué punto en la expresión "der schreip vons grales 
aventiur" (v. 20), que A. Regales traduce mediante "Él escribió la historia del Grial", 
el término áventiure no ha recuperado su valor etimológico de 'advenimiento', como 

immediate ad quosdam perveniant, et per eos ad alios deriventur. Unde et quantum ad 
resurrectionis mysteriurn dicitur, Act. 10, 40-41, quod Deus dedil Christum resurgentem 
manifestumfieri, non omni populo. sed testibus praeordinatis a Deo. Unde hoc e1iem debuit 
circa ipsius nativitatem observari, ut non omnibus Christus manifestaretur, sed quibusdam, per 
quos posset ad alios devenire". 
12 Scripturae scripturarum, ¿superlativo hebraizante? Si así fuese, ¿que se quiere decir en 
verdad con él? ¿No se habrá pensado con esta fórmula en el título fingido de una obra 
imaginaria como la que en castellano nombramos Cantar de cantares? A menos que se trate de 
una construcción en la cual el comparativo antiquiores se emplea por superlativo: scripturae 
antiquiores scripturarum. 
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adventus. Si después se dice en el poema de Wolfram que los ángeles trajeron el Grial 
a la tierra, ¿por qué no entender aventiure mejor como 'advenimiento' adventus que 
como 'aventura'? En última instancia, de otro lado, la dventiure no es más que un 
advenimiento, un adventus, en el cual no es discernible si el hombre llega a la 
maravilla o si la maravilla llega al hombreI3• Luego, propongo traducir la expresión de 
Wolfram del siguiente modo: "Él escribió del advenimiento del Grial.,,'4 

13 Sobre este tema he escrito un breve estudio, todavía inédito: SuÁREZ PALLAsÁ, AQUILINO. 

"Fenomenología de la obra literaria caballeresca y Amadís de Gaula", en Estudios sobre la 
literatura caballeresca castellana. Il. Editados por Lilia F. de Orduna. Kassel, Edition 
Reichenberger. En este trabajo me refiero también a Wolfram von Eschenbach y al concepto de 
aventura. Téngase presente que en el mismo Libro IX Wolfram personifica la aventura. El 
Libro IX de Par=ival de Wolfram von Eschenbach. en efecto. comienza de la siguiente manera. 
Alguien, una mujer, llama a la puerta del relator, el poeta Wolfram; alguien que quiere entrar 
en su corazón. aunque sea demasiado estrecho para ella; alguien que quiere contarle maravillas: 
"ich wil dir nu von wunder sagn" (IX 433, 6). Sin que nada más le diga, el poeta ya sabe quién 
lo llama: "jii sit irz, frou Á ventiure?" (IX 433, 7).· Y le pide que le cuente las nuevas de 

.Parzival, su propio personaje. Es 'esta la primera vez que un poeta personifica la aventura. 
Después lo han· 'de hacer otros. Los germanistas afirman que aquí áventiure significa y 
representa la historia caballeresca. Pero, sin dejar de significar y de representar la historia 
caballeresca, lo cierto es que frou Áventiure en la poesía de Wolfram se presenta como quien 
viene, llega y llama a la puerta Y si frou Á ventiure viene y llega, su venida y llegada a la 
puerta imaginaria del poeta es un advenimiento, un adventus, una adventura, una aventura, una 
áventiure. 
14 Por otra parte, la sintaxis de "der schreip vons grilles iiventiur" es evidente: der (Nom. = 
sujeto) + schreip (Vbo. + régimen von + Dat.) + von iiventiur (Prep. + Dat.) + (de)s grales 
(Gen.), pero con crasis de preposición y artículo en genitivo (von + des = vons) e inclusión del 
sintagma en genitivo entre la preposición y el nombre en dativo que forma el régimen verbal 
(von + des graIes + aventiur), y sólo puede entenderse como: 'él (o quien) + escribió + sobre 
(la) aventiur + del Griar. Si mantenemos el valor aventiur = 'historia' -cierto en otros 
contextos, pero no en éste-, debemos traducir: "él (quien) escribió sobre la historia del Grial". 
Es evidente que hay una diferencia radical de sentido entre "él escribió la historia del Grial" y 
"él escribió sobre la historia del Grial". Escribir la historia del Grial implica conocerla 
enteramente. Implica, además, que Flegetiinls conoció todos los acontecimientos relacionados 
con el Grial, que su escritura fue, en consecuencia, profética, y que el maestro Kyot se limitó a 
reescribir el relato histórico de Flegetiinis. No creo que Wolfram haya querido decir esto. La 
interpretación que propongo, de otro lado, es más coherente con el hecho de que el maestro 
Kyot, después de haber descubierto el texto toledano, busque y escudriñe otros más para 
conocer cabalmente la historia. 
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CONCLUSIÓN 

Está claro, en conclusión, que el paganismo o gentilidad de Flegetanis es 
oriental, ya caldeo o babilonio ya persa, como la gentilidad de los Magos de Oriente 
del Evangelio canónico y de los apócrifos, pero no árabe, y también que su 
descendencia de un gentil y de Salomón, el rey sabio por excelencia, significa, en fm, 
la síntesis de las dos mayores ciencias antiguas del mundo: la divina de Israel, el 
pueblo de Dios, y la humana de la antigua gentilidad toda. 

SOBRE EL NOMBRE DE FLEGETÁNis y SOBRE SU CIENCIA 

Trato ahora de la segunda parte de este comentario critico. A. Regales anota de 
la siguiente manera algunos lugares del texto de Wolfram citado al principio: 1.­
Fle%~tanis: "No identificado. Podría tratarse del astrónomo Al Fergani (siglo IX)"ls. 
2.- Este Juico procedía de Salomón y era de la estirpe israelita, muy noble desde 
tiempos muy antiguos, hasta que el bautismo nos libró del fuego del infierno: "Pasaje 
especialmente oscuro. Probablemente se quiere decir que Flegetanis era de una estirpe 
muy noble y muy antigua hasta que Cristo se encarnó, con io qué el judaísmo perdió 
prestigio"16. 3.- El pagano Flegetanis supo expbnernos la ida y el regreso de las 
estrellas: "Wolfram se refiere,sin duda, a los planetas. Ciertas imprecisiones en el 
campo de la astrología indican que sus conocimientos distaban de ser los de un 
experto"l7. El contenido de estas notas me sugiere las siguientes réplicas: 

PRIMERA RÉPLICA. 

Contra lo que el traductor opina, sostengo que ni el personaje Flegetanis ni su 
nombre son mímesis poética del astrónomo Al Fergani y de su nombre, sino de la 
personificación, y hasta divinización en diversos autores antiguos, del rio mítico 
Phlegeton del mundo subterráneo, denominado en griego lluQupAeyéiJ<..>v y 

u Wolfram von Eschenbach. Parzival. Edición a cargo de Antonio Regales, ob. cit., p. 395 nota 
144. 

16 Ibíd., p. 395 nota 145. 

17 Ibíd., p. 395 nota 146. 
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cI>.teyéihuv I8 y en latín Phlegethon -ontis. Este río mítico ya es mencionado como 
IIuQt<pAeyéikuv por Homero (Od. X, 513)19, en cuyo relato, junto con Acheron, 
Kokytos y Styx, pertenece al Hades, al mundo subterráneo. Después de Homero lo 
mencionan con frecuencia tanto los poetas cuanto los prosistas griegos, cuando tratan 
en sus obras acerca del mundo subterráneo o del viaje al Hades. La descripción más 
importante e influyente del Pyriphlegethon se debe a Platón (Phaed. 112e-113). De 
acuerdo con este autor, el Pyriphlegethon forma cerca de su desembocadura una 
laguna cenagosa e hirviente, más grande incluso que el mar Mediterráneo, rodea la 
tierra, llega a la vecindad de la laguna de Acheron sin mezclar sus aguas con las de 
ella, corre después largo trecho por debajo de la tierra y confluye al cabo en el Tártaro. 
También se debe a Platón (Phaed. 113d-114c, etc.) la descripción más notable de la 
función que cumple el Pyriphlegethon en la economía de la vida de los muertos en el 
Hades. La importancia de este lugar platónico para comprender la función del río 
IIuQt<pAeyé1Jwv, el ser texto fundamental para toda la tradición posterior del tema y 
el haber sido en especial fuente directa del Libro VI de la Eneida de Virgilio -con 
Píndaro y Posidonio, por cierto- justifican que brinde aquí una traducción del mismo, 
no excesivamente literal. La descripción que Platón brinda de la función del río 
IIuQl<pAeyé1JWV forma parte de la de lascorri~ntes de las aguas superficiales y de las 
subterráneas del Hades 'gue fluyen en el Tártaro: '('h:ecxvó¡;,' AXéQw,v, 

18 La siguiente infonnación sobre Pyriphlegethon y Phlegethon procede en gran parte de: 
Pall~v's Realencyc/opiidie der classischen Altertllmswissenschaft. Neue Bearbeitung, begonnen 
von G. Wissowa. von W. KroIl und K. Mittelhaus, unter Mitwirkung zahlreicher Fachgenossen 
herausgegebt K. Ziegler. abgeschlossen von H. Giirtner. 1. Series: 24 Bde. n. Series: 10 Bde. 
und 15 Supplementenbande. Stuttgart und München. 1893-1978: XX, cols. 258-260. 
Complemento con: Der K/eine Pauzv. Lexikon der Antike. Auf der grundlage von Pauly's 
Realencyc!opadie der c1assischen Altertumswissenschaft unter Mitwirkung zahlreicher 
Fachgelehrter bearbeitet und herausgegeben von Konrat liegler und Walther Sontheimer. 5 
Bde. München, DeutscherTaschenbuch Verlag, 1979; IV, cols. 790-791. 
19 Circe indica a Odiseo dónde debe fe dear su nave cuando viaje al Hades: (XAA' Ó7tÓt" iiv Di] 
vT]i. Dt' . QKEaV01.0 7tEQlÍanc;, IeviJ' aKt'lÍ t'e AcXXEla Kal. (Uaea IIEQae<poveiT]C; I f.LalCQai t' 
aiYEtQOt Kal. it'éat wAeaíKaQ7tOl, I vi¡a !1CV aútoü KéAaaí f:7t' 'QKEcxvi!> ¡3aiJuoívn, I 
cxvt'oC; O' ciC; . Aíoew iévcxl Oó¡.¡.ov EVQwevt'a.1 eviJcx ¡.¡.cv de; .AXÉQovt'cx IIUQt<pAEyéiJwv t'E 
péouat I KWKU1:Óe; iJ', OC; oi] Et'uyoC; üoa1:Óe; éanv cX7toQQ~, I 7té1:Qll 1:E ~úvEaíe; 'te 000 
TCot'a¡.¡.wv éQtooú7tWV (Horn. Od X, 508-515). Ese es el lugar en que Odiseo ha de recibir la 
profecía acerca de su viaje futuro por el mar hasta la ansiada patria. 
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IIuguj>Aeyétwv y KW1CU,ÓC;20. ÉSta, a SU vez, es parte de la descripción de la tierra, es 
decir de las regiones habitadas por el hombre; luego, de la posición de la tierra en el 
universo, y, al cabo, del mito del destino de las almas después de la muerte, el cual 
sirve de marco general a todo lo precedente. 

Siendo esto así, cuando los muertos llegan al lugar al cual el daimon 
(&aíIlWV) conduce a cada uno, se discierne primero quiénes han vivido 
vidas buenas y santas y quiénes no lo hicieron. Aquellos que se juzgue que 
han vivido con medianía (lléowC;) navegan al Acheron embarcados en las 
naves dispuestas para ellos, y en ellas arriban a ese lago. Moran allí, y 
después de haberse purificado mediante la satisfacción de las penas 
correspondientes a sus injusticias, las que haya cometido cada uno, quedan 
en libertad y reciben las honras debidas a las buenas cosas que han hecho, 
cada uno según su mérito. En cambio, aquellos que se juzgue que son 
incurables por causa de la magnitud de sus faltas, los autores de muchos y 

20 Dice Platón sobre estas cuatro corrientes: Ta IJEV ouvoY¡ iXUa 1to.U& ,e' Kal J..Leyá;l.a ~al 
1tav.OOa1ta peúIJa,á canv' .uYXá\!Ct o' iXeaóv'ta év·'toú'OtC; .oiC; 1tOAAOiC; .t,.ae' tina 
peúIJIX.a, WV ,0 IJ&V J..Léyla.ov KCtl é~w.á'tw péov 1teel KÚK;I.~ Ó KaAoúIJevOC; .OKeavóc;. 
eanv. TOÚ"tou 0& Ka'tav'ttKeU Kal cvav.iwc; péwv, .AXéQwv, OC; 151' eQtlIJwv.e 'tÓ1tWV pei 
iXUwv Kal oY¡ Kal 1mo y;;v péwv dC; 'tftv ;l.íIJVllV uq>tKvehal 'tftv . AxeQovaláoa, oú ai 
'twv .e'te;l.eu'tllKó.WV 1JIuxa1 .wv 1tO,UWV áq>lKvoüv'tal1Ca1, nvac; cíJ..LaQIJévcvc; XQÓVOUC; 
l-1l:Ívaaal, ai IJ&V IJaKeo.éeovc;, ai 0& Peaxv.éeouc; 1táAW éK1téIJ1tov.al cíC; 'taC; 'twv 
(4)wv yevéaelC;. Tei.oc; 0& 1to.al-10c; 'toú,wv Ka'tcX IJéaov e1CpáUel, Kal éyyvC; 'ttic; 
cKlloAftC; cía1tí1t.el dC; 'tÓ1tOV IJéyav 1tUe1 1toUi!> Kal.ÓIJeVov, Kal ;l.íIJVllV 1tOlei l-1eí(w 
'ttic; 1tae' TJIJiv itdán"c;, (éouaav líolX'toC; 1'al 1t"AOÜ' év'teúfi'ev 0& xwed KÚcl~ 
itoAeeoc; lCa1 1tf1AWO"C;, 1teeteAlnÓl-1evoe; 0& 'tñ yñ aUoaé .e áq"Kvei'tlXl Ka1 1tlXe' 
eaxa'tlX 'ttic; .AxeeooouxooC; A.i l-1v"C; oÍ> ~UI-1~llyvúl-1eVoc; 'i!> líoan' 1teeleAtxite\e; 0& 
1tOUáKlC; 1mo ytie; cIJlláAAet KIX'tW.éew .oú TlXe.cieou· oÚ'toe; o' éa.lv ov é1tovol-1ci(ooot 
IIuelcpAeyéitov'tlX, oú 1'al oi púaKec; u1toa1tlxoIJIX't1X uVlXcpoowalv Ó1tTI Ctv .ÚXWOl 'ttic; yfte;, 
Toú'tou 0& IXU KIX'tlXvnKQu Ó 'té'lXe'toc; é1'1ti1t'tel de; 'tÓ1tOV 1tQW.ov, Oelvóv 'te 1'al tiyelov 
WC; Aéye'tlXl, XewIJa o' exov'tlX (UOV oiov Ó Kuavóc;, ov oY¡ e1tovoIJci(oual l:'tÚylov, 1'1X1 
.ftv AíIJV"V n:old Ó 1tO'tIXIJ0C; cIJllciUwv l:'túya' ó o' éIJ1teawv év'taúita 1'al. oelVuc; 
oUVáIJelC; Aallwv CV 'ti!> iíolXn, ave; lCa'tcX .ftc; ytic;, 1tee1eA1nÓIJeVOC; xweei cvav.ioc; 'ti!> 
IIUQlcpleyéitovn 1'al 1X1tIXV't~ év 'tñ 'Axeeouoláal liIJvTI e~ éVIXV"tíac;' Ka1 oÍ>a& 'to 
'toú.ou iíówe oúOevl IJíyvU'tlXt, áA.liX Ka1 OÚ'tOC;, KÚKA.~ n:eete.\.itwv, eIJj3áAA.el de; 'tov 
Táe'taeov eVlXv'tíoC; 'i!> IIuelq>A.eyéitovn' ÓV01-11X 0& 'toú't~ co'tív, we; oi 1tOl,,'tlXl 
UyoualV, KWKU'tÓC; (Phaed 112e-113c = PLATON. Werke in acht Btinden. griechisch und 
deulsch. Darrnstadt, WissenschaftlicheBuchgesellschaft, 1990; III, págs. 188-190). 
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grandes sacrilegios, los de muertes injustas e inicuas, los de otras cosas a 
éstas semejantes, a esos los arroja su propio destino (¡..LoiQct) en el Tártaro, 
de donde nunca más regresan. Aquellos, empero, que se juzgue que han 
cometido faltas que, aunque graves, pueden tener cura, como el haber 
ejercido violencia contra padre y madre movidos por la ira, pero vivido 
arrepentidos de ello el resto de sus vidas, o como el haberse convertido en 
homicidas por el mismo o de otro modo, también ellos por cierto es preciso 
que caigan en el Tártaro. Caídos en él, sin embargo, y habiendo estado allí 
un año, Jos saca afuera la corriente, a los homicidas por el Cokytos y a los 
ofensores de padre y madre por el Pyriphlegethon. Después, cuando llegan 
al lago de Acheron, claman y llaman a los que mataron y a los que 
injuriaron. y suplican y ruegan a estos que llamaron que les permitan salir 
y ser admitidos en el lago. Si los persuaden, salen y arriban al término de 
sus males: pero si no, de nuevo son devueltos al Tártaro, y desde allí otra 
vez a los ríos, y no dejan de padecer lo mismo mientras que no persuadan a 
quienes ofendieron. Tal la pena que los jueces les han dado. Pero aquellos 
que se juzgue que en verdad han vivido vidas eminentemente santas, esos, 
libres y exentos de estar en estos lugares de la tierra que son como 
prisiones, ascienden a una morada pura y habitan sobre la tierra. De entre 
ellos, los que se han purificado enteramente por la filosotla (q>tAoaoq>íct) 
viven desde entonces sin cuerpos para siempre y llegan a moradas aún más 
bellas que éstas, las cuales ni son fáciles de describir ni hay tiempo 
suficiente para hacerIo.zl 

11 Se menciona a p)Tiphlegeton en el Fedón platónico cuando se trata acerca del destino de las 
almas después de la muerte: Toú1:wV oe OÚ1:We; lteq>ulCÓ1:WV. élte\oav eXq>ílCWV1:a\ Ol 
,e1:eACU1:TJlCÓ1:ee; de; ,OV 1:ÓltOV 01 Ó oaílJwv élCaa1:0V lCOlJí(e\, ltQW1:0V lJev 0\eO\lCcXaaV1:0, 
oí: te lCaAWe; lCal. óaíwc; p\waav'tec; lCal. oi IJTÍ. KIXl. oi IJEV av oól;wO\ ¡..Léawc; peplwlCévat, 
ltoQeui}év1:ee; éltl. 'tov . AxÉQov'ta eXvaPáv1:ee; a 01] aú'toie; óX'IÍIJIX'tá éanv, élti. 1:0ú'tWV 
<xq>\lCVoüv'tat de; 't1]v Aí¡..LVTJV, lCal. éKei OiKOÜcr{ te lCIXl.lCIXi}atQóllevOl1:WV 1:e eXo\lCTJlJá1:wV 
otOóv'tee; OilCIXe; <XltOAúov'tal ei 'tie; 'tl TÍOilC1llCeV, 'twv 'te eúeQyealwv 'tllJae; q>ÉQOV'tIXl 
Ka'ta 1:Ttv eX~íIXV élCaa'tOe;. Oi o' av Oó~walV eXvUXtwe; exelV o\a 'ta ,.u:yÉi}1l tWV 
Ct¡..LaQ't1l¡..Lá'twv. " ieeoauAíae; ltdJ.ae; lCal. ¡.u:yciAae; " q>óvou<; <XOilCOU<; KIXl. ltaeavó¡..Lou<; 
lto.U.oue; é~etQyaa¡..LÉvo\, " cXAAa oaa 'touxü1:a 1:uYXáve1 ov'ta. t'Oú'tou<; oe ti ltQoa';lCoooa 
¡..toiea pilt'tet de; 'tov Táe1:(IQov, Mev o\mo'te éxpaívouatv. Oi o' av iáallJa lJev, ,.u:yáAa 
Oi, Oó~walv TÍIJC:Q'tTJlCÉva\ cXlJaQ't'IÍlJa'ta, oíov ltQoe; ltIX1:éQa" IJTJ'tÉQa Últ' óQy,;e; pía\óv 
'tl ltQá~av'tee;. Kal. lJe'talJéAov aú1:oie; 'tov iUAOV Píov P1WOlV, " eXvóQoq>óvm 'tOlOÚ1:C¡> 
nvl. aAAC¡> 'tQÓltC¡> yÉvwvtal, 'tOÚ1:0Ue; oc élJltecreiv ¡..Lev de; 'tov TáQ1:aQov cXVáYKTJ' 
élJlteaóv'tae; óe aú1:0Ue; Kal. évlCXU'tOV éKei yevolJévolJ<; élCpciAA&\ 'to 1I:ülJa, 'tOUC; ¡..Lev 
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La tradición órfica, aplicando a la interpretación del sentido de este río el 
simbolismo del número cuatro, determinó que en la relación de las cuatro corrientes 
del mundo subterráneo con los cuatro elementos primordiales y con las cuatro 
direcciones del espacio Pyriphlegethon representa el elemento fuego y el punto 
cardinal Este, Kokytos tierra y Oeste, Acheron aire y Sur, y Okeanos agua y Norte22. 
El neoplatónico Olimpiodoro recoge en sus comentarios al Phaedon platónico y a los 
Meteora de Aristóteles esta interpretación23 • Lo mismo hace el también neoplatónico 
ProcIo en su comentario al Timeo de Platón24• Contrario a la idea órfica se muestra el 
estoico popularizante Epicteto en su Enchiridion. Sostiene que es cierto que mundo y 
hombre por igual consisten en los cuatro elementos y que en ellos se disuelven después 
de la muerte; pero que ni el Hades ni sus corrientes, entre ellas la del Pyriphlegethon, 
existen en verdad25• Otros autores griegos que se han ocupado del tema son Luciano de 
Samosata26, Menipo de Gadara27, Máximo de Tiro28, y Eustacio, monje de 
Constantinopla ydespués metropolita en Tesalónica, ya en el siglo xn29• La idea de la 
existencia de un río de fuego en el mundo subterráneo provocó en la antigüedad muy 

tX\loQoipÓ\lOUe;lCU't'cX .ov Khl1CU'ÓV, 'tOlle; 6e ltu'tQcd.o!uc; lCu'i.··¡.Lll'tQcd.oíuc; lCU'tcX' 'tov 

. ·IIuQt<pAeyfO'ov.u· cltetocXv 6e q>eQ?~evot y&VhlV'tUt !C'cX-r& 't11v Ai¡,¡v1)v '11\1 


'AxeQououiou, ev.uiJO'u ~O<4oí 'te x«'i. xcd.OUOtV, oi ¡.Lev OÜC; tXlt&K'tewav. OL 6e ouC; 

.ü43Qtoav, lCaA&Ouv'tec; O' iKe'tet30Uot KIlI. óÉov'tUt cci:oat oipci:C; clCpf¡vat eie; 'ti)v ÁÍ¡.LV1]v 
!Cal. 6&~aoitcXt· xa'i., euv ¡.Lev lteiOhlOlV,'clC~aívouoí 'te xa'i. A11yoUOt 'twv xaxwv' ei 6l: ¡.L11. 
epéQov'tUt aMtc; de; .Ov TeXQ'taQov xa1. cxeiitev lteXAW eie; 'tOlle; lto'ta¡.LolÍe;, KU'i. 'tuÍl'tu 
ltcXoxov'tec; oú ltQó'teQov ltaúov'tat ltQ\V eXv lteíOhlOtV oi)e; lÍMlCTJOav' aií'tll YcXQ lÍ oíXTJ 
imo 'twv Otxuo'twv uÚ1:oie; heXXO'll. O'i ól: 6i) eXv M~hlOt 6taq>eQóV1:hle; ltQOC; 1:0 óoí<A>c; 
fltwvat, ou'toi eiOt v oi 'twvoe ¡.Ll:v .wv 'tÓlthlV 'twv cv 'tñ yñ· üeuiteQoú¡.Levoí 'te lCU'i. 
altu.U,a1:'tó¡.Levot wolteQ OeO¡.Lhl'tllQíhlV, cXVhl 6e de; 'ti)v KaO'uQcXv oilCllOt\l a<pt!CvolÍ¡.Levot 
Ka\ Clt\ yile; OiKt(Ó¡.LeVot. TOÚ'thlV 6l: aÚ1:wv oi q>lAoooq>i~ ilCavWc; KaO'1]QcX¡.Levot ávcu 'te 
Ohl¡.LcX'thlV (WO\ .0 ltuQcXltav dC; 'tOV E:ltet'tu XQó.vov, !Cal. eic; oilC110ete; E:n 'tOÚ'thlV 
KaUíouc; tXq>tlCvOi)\I't(U, ac; oií'te p~6tov óllAwoat oií'te Ó XQÓVOC; ixavoe; CV 1:4> ltaQóvn 
(pIaton. Werke in aeht Blinden, grieehiseh und deutseh, ob. cit., IlI, págs. 190-194). 
22 Orphieorumfragmenta, Ed. Kern, 123-125. 
23 In Plato Phaed 112e-l 13. Ed. W. Norvin, p. 202, 12 Yp. 241, 5 nota; ef p. 192,21. In Arist. 
Meteor. II 2. Ed. G. Stüve, p. 355 b 20. 
24 In Tim. 32b.Ed. E. DiehI, n, p. 49. 
2S Ed. H. SchenkI, III 13, 15. 
2~ Dia/ogi mortuorum. Ed. C. Jacobitz, 20, 1. Cataplus. Ed. C. Jacobitz, 28. Philopseudes. Ed. C. 
Jacobitz, 24. 
27 Epistulae. Ed. R. Hercher, 10. 
21 Dialexeis. Ed. H. Hobein, 10,4. 
29 Commentarii ad Homeri Iliadem. Ed. G. Stallbaum, 1295, 25. 
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diversos comentarios. En cuanto a la etimología del nombre ITuQ1.<pAeyéft<..>v, Suidas 
sostiene que deriva de <pAéye1.V 'inflamar' 'arder' 'quemar'30. De igual modo, en su 
comentario de la Eneida virgiliana Servio afirma que Phlegethon "ignem signiflcat ... 
unde secundum HeracIitum cuncta procreantur", etc.31 El fuego del Pyriphlegethon o 
simplemente Phlegethon, convertido en característica determinante del Hades, solía 
ser relacionado con los poderes de los dioses subterráneos. Así ocurre, por ejemplo, en 
los Papyri magici32 • Esta idea no desdice, en esencia, de la que establece una relación 
de Pyriphlegethon o Phlegethon con la muerte y con la vida después de la muerte, con 
:a cual se confirman, desde el punto de vista descriptivo y etimológico, creencias 
ancestrales de carácter universal que han perdurado hasta nuestros días3J• Platón 
afirmaba que el fuego del Pyriphlegethon se manifestaba en el mundo superior en los 
fenómenos ígneos de los volcanes y sus ríos de lava incandescente, así como en las 
fuentes de aguas hirvientes. Por ello consideraba que estos lugares podían ser vías de 
acceso al mundo subterráneo. No es de extrañar, pues, que se identificasen las 
corrientes submundanas del Hades con volcanes, lagos y comentes superficiales de 
diversos lugares del mundo antiguo griego y romano. Por esta causa algunos autores 
pensaron que las corrientes del Hades eran en realidad transposiciones de accidentes 
geográficos propios del mundo superior al mítico mundo subterráneo34• Los nombres 
griegos del ríoinfemal,IIuQupAeyéft<..>v y <l>Aeyéft<..>v, aparecen en la tradición 
romana, esto es de autores que escriben en lengua latina o griega, ya como 
Pyriphlegethon ya simplemente como Ph/egethon. Lo mencionan, entre otros, Cicerón 
-en discurso en el cual el académico Cotta refuta las teologías de los epicúreos y de los 

30 Suidas Lexicon. Post Ludolphum Kusterum ad codices manuscriptos recensuit Thomas 

Gaisford. Oxonii e typographeo academico, 1834; s. v. K11Q. Y tenían razón, por cierto, los 

antiguos que Pyriphlegethon y Phlegethon eran nombres cuya etimología refería el fuego. Vid., 

si no. el magnífico artículo de H. Frisk sobre 'PAéyW: FRISK, HJALMAR. Griechisehes 

etymologisehes WÓrterbuch. 3.Bde. Heidelberg, Carl Win-ter Universitatsverlag, zweite 

unverlinderte Aut1age, 1973; JI, págs. 1022-1024. H. Frisk cita el nUQ\'PA&y€~Ú)V, y, entre los 

cognados del nombre griego, ellatínfiamma « *phleg-ma-). 

3\ Commentarii in Aen. Ed. H. Keil, ad V1265. 

32 Cf Papyri magici. Ed. Preis, IV 2338, donde en ruego a Selene-Hekate se mencionan como 

atributos OKÓtO¡;, puM¡; y 'PA6~, esto es tiniebla, abismo y fuego. 

33 Vid en este sentido: Apolodoro. IIe{?l bewv. Ed. F. Jacoby, frg. 102 a (ef Stobeo 1, 49, 54). 

Heraclides. Quaesliones Homerieae, 74. L. A. Comuto..EmoQolllÍ· Ed. C. Lang, 35, p. 74,5 

L (= Apolodoro. IIl:f2i bewv. Ed. F. Jacoby, frg. 102 d-j). Sehol. Od. X 514. Eustacio. Comm. 

ad Homeri Odiseam. Ed. G. Stallbaum, 1667, 39. Anecd Ox. Ed. Cramer, JI 456, 20. Suidas. 

Ed. Th. Gaisford, s. v. Ki;Q. Etymologicum magnum. Ed. Th. Gaisford, 511, 25. 

34 Cf Pausanias. Descriptio. Ed. F. Spiro, 117, 5. 
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estoicos35- (Nat. deor. III 17, 43 = Pyriph/egethon), Virgilio -de cuyos textos casi 
todos los poetas y gramáticos posteriores se hacen eco- CAen. VI 265 y VI 551 = 
Ph/egethon), Ovidio -que no refiere su naturaleza ígnea, pero sí que sus aguas 
purifican a los muertos- (Met. V 544; XV 532), Estacio (Thebais IV 522 = 
Ph/egethon), Silio Itálico (Punica II 610, XII 714, XIII 564-5, 835 ss., XIV 61), 
Séneca (Thyestes 1018; Oedipus 162; Agamemnon 752 = siempre Ph/egethon), 
C1audiano -que describe a Phlegethon con rasgos patéticos como flamígero dios río­
(De raptu Proserpinae 1 24, II 314-5 = Phlegethon), Macrobio -que se hace eco de una 
interpretación alegórica psicológica del Phlegethon, según la cual el Hades es el 
propio hombre y el río ígneo representa dos pasiones del alma: la ira y la 
concupiscencia36• (Commentarii in somnium Scipionis, 1 10, 6-11). Los apologistas 

35 Dice Cicerón por boca de Cona: "Quando enim me in hunc locwn deduxit oratio, docebo 
meliora me dedicisse de colendis diis inmortalibus iure pontificio et more maiorum 
capedunculis iis quas Numa nobis reliquit, de quibus in ilIa aureola oratiuncula dicit Laelius, 
quaro rationibus Stoicorum. Si enim vos sequar. dic quid ei respondeam qui me sic roget: 'Si di 
sunt, suntne etiam Nymphae deae? si Nymphae, Panisci etiam et Satyri; hi autem non s~t; ne 
Nymphae [deae] quidém igitur. At earum templa sunt publice vota et dedi-::ata; ne ceteri quidem 
ergo di. quorum templa sunt dedicata? Age porro: Iovem et Nepnulum deos numeras; ergo 
etiam Orcus frater eorum deus; et iIli qui fluere apud inferos dicuntur, Acheron Cocytus 
Pyriphlegethon, tum Charon tum Cerberus di putandi. At id quidem repudiandum; ne Orcus 
quidem igitur; quid dicitis ergo de fratribus? Haec Cameades aiebat. non ut deos tolleret (quid 
enim philosopho minus conveniens?) sed ut Stoicos nihil de dis explicare convinceret" 
(CICERO. De natura deorum. Academica. With an English translation by H. Rackham. London, 
William Heinemann Ltd / Cambridge Mass., Harvard University Press, 1961; págs. 324-326). 
36 Macrobio se refiere a Phlegethon cuando comenta este pasaje del Somnium Scipionis: "hi 
vivunt, qui e corporum vinclis tamquam e carcere, evolaverunt:, vestra yero quae dicitur esse 
vita mors est". Así, pues, interpreta: "'si ad inferos meare mors est. et vita est esse cum superis, 
facile discernis quae mors animae, quae vita credenda sit, si constiterit qui locus habendus sit 
inferorum, ut anima dum ad hunc traditur, mori, cum ab hoc procul est, vita frui et vere 
superesse credatur. et quia totum tractatum, quem veterum sapientia de investigatione huius 
quaestionis agitavit, in hac latentem verborum paucitate reperies. ex omnibus aliqua, quibus 
nos de rei quam quaerimus absolutione sufficiet admoneri amore brevitatis exscerpsimus. 
antequam studium philosophiae circa naturae inquisitionem ad tantum vigori~ adolesceret, qui 
per diversas gentes auctores constituendis sacris caerimoniarum fuerunt, aliud esse inferos 
negaverunt quam ipsa corpora, quibus inclusae animae carcerem foedum tenebris, horridwn 
sordibus et cruore patiuntur. hoc animae sepulcrum, hoc Ditis concava, hoc inferos vocaverunt, 
et omnia, quae illic esse credidit fabulosa persuasio, in nobismet ipsis et in ipsis humanis 
corporibus adsignare conati sunt : oblivionis fluvium aliud non esse adserentes quam errorem 
animae obliviscentis maíestatem vitae prioris, qua antequam in corpus truderetur potita est, 
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CrIstIanos, por su parte, le atribuyen eternidad: Minucio Félix (Octavius 35, 1), 
Tertuliano (Apologeticum 47, 12 = Pyriphlegethon), Arnobio Afer (Adversus nationes 
II 14 y 52 = Pyriphlegethon). Lucio Anneo Cornuto (en su 'Emo{!opi¡ ,úJv /Ca,,} 
t'i¡v 'EAAr¡Vl/Ci¡V rJeoAoyíav 35 = p. 74, 24 Lang) afIrma, siguiendo la doctrina de 
Apolodoro (Ue{!i rJeúJv, frg. 102), que la función del Phlegethon era la combustión de 
los muertos llevados al Tártaro. 

CAUSAS DE LA ELECCIÓN DEL NOMBRE DEL RÍO INFERNAL PHLEGETHON 

Las causas de la elección y empleo del nombre del río ígneo infernal Phlegethon 
en Parzival pueden resumirse del siguiente modo: a) la corriente ígnea del Phlegethon 
subterráneo corresponde a la naturaleza ígnea del cielo empíreo, de acuerdo con la 
doctrina antigua -yen particular virgiliana- de que en el fondo de la tierra hay un 

solamque esse in corpore vitam putantis. pari interpretatione Phlegethontem ardores irarum et 
-:upiditatum putarunt. Acherontem quicquid fecisse dixisseve usque ad tristitiam humanae 
vurietatis more nos paenitet, Cocytum quicquid homines in luctum lacrimasque compellit, 
Stygem quicquidiruer se humanos animos in gurgitem mergit odiorum" (Ambrosii Theodosii 
Jlacrobii Commentarii in Somnium Scipionis. Edidit Iacobus WiJlis. Accedunt ql'atuor tabulae. 
Editio stereotypa editionis secundae (MCMLXX). Stutgardiae et Lipsiae in aedibus B. G. 
r.:ubneri. MCMXCIV: p. 43). De los muchos comentarios aludidos, Macrobio prefiere brindar 
~ste. que interpreta ser el propio ser humano infierno de sí mismo de una manera alegórica y 
psicológica casi psicoanalítica, o sin casi. Este modo de interpretar perdurará en la Edad 
Media. y lo hallamos. por ejemplo, en el tratado de Giovanni Boccaccio sobre la genealogía de 
los dioses paganos. Dice en el Cap. 14 del Libro Primero. en el cual explica el Erebo y las 
cosas que hay en él: "El Erebo está rodeado o bañado por cuatro ríos para que por esto 
comprendamos que aquellos que. rechazando todo razonamiento, se dejan arrastrar por 
incipientes concupiscencias. atraviesan en primer lugar, perturbado el gozo del recto juicio, el 
Aqueronte. que se interpreta corno carente de alegría y la alegría es de tal manera expulsada 
que es necesario que ocupe su lugar la tristeza de la que, a causa del perdido bien de la alegría, 
nace muy a menudo la vehemente ira, por la que somos empujados al furor, que es Flegetonte, 
esto es ardiente. y del furor nos precipitarnos a la tristeza, que es la Estige, y de la tristeza al 
llanto y las lágrimas, por las que se entiende Cocito, el cuarto río del Infierno. Y así los míseros 
mortales nos angustiamos seducidos por la ciega creencia del apetito concupiscente y llevarnos 
:ldentro lo que los necios piensan que ha sido encerrado en las entrañas de la tierra por los 
poetas" (BOCCACCIO. GIOVANNI. Genealogía de los dioses paganos. Edición preparada por 
María Consuelo Álvarez y Rosa María Iglesias. Madrid, Editora Nacional, 1983; p. 95). Creo 
que no es éste el temperamento de Wolfram von Eschenbach. 
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espejamiento del cielo". Los paralelismos generales y particulares de ambos lugares, 
en el marco de la doctrina denominada de la transmigración de las almas, son obvios: 
a las nueve esferas celestiales corresponden los nueve círculos de la laguna Estigia; al 
Cielo Empíreo -Empyrium- de los justos, los Campos Elíseos -Elysium- de los 
bienaventurados; a la revelación de Escipión Africano en el último cielo, según el 
Somnium Scipionis del De re publica ciceroniano, la revelación de Anquises a Eneas 
en el mundo subterráneo, según el Libro VI de la Eneida virgiliana. En Virgilio ­
como también en parte en Platón- desde el Elysium del mundo subterráneo ascienden 
las almas de los justos a las moradas del cielo. Sobre esta correspondencia y distinción 
construyó el cristianismo su idea de un Paraíso Terrenal y un Paraíso CelestialJ8• b) El 
propio Virgilio invoca al rio Phlegethon, personificado y convertido por él casi en dios 
y asimilado en función a la Musa reveladora e inspiradora, para que, de acuerdo con 
una tipología antigua descripta por E. NordenJ9, le permita manifestar las cosas 
ocultas vistas en la oscura profundidad de la tierra, con la fmalidad de que esta 
revelación, quizá por el principio de espejamiento antedicho, llegue a ser también 

.. . 
)7 ,NORDEN, EDUARD. P. Vergilius Maro. Aeneis Buch VI. Darmstadt Wissenschaftliche 
Buchgesellschaft, sec:hste unverii.nderte Auflage, 1976; págs. 23 ss. C"cerón describe así él cielo 
de los juStos en su Somnium Scipionis: "erat autem is [Iocus] splendidissimo candore inter 
flammas Circus e1ucens" (CICERÓN, M. T. Al. Tul/i Ciceronis Scripta quae manserunt omnia. 
Fase. 39. De re publica librorum sex quae manserunt sextum recognovit K. Ziegler. Accedit 
tabula. Lipsiae in aedibus B. G. Teubneri MCMLXIV; p. 130). CI el comentario de Macrobio 
a este lugar ciceroniano (A. Th. Macrobio. Ambrosii Theodosii Macrobii Comentarii in 
Somnium Scipionis, ob. cit., págs. 61 ss.). 
38 De igual modo se ha mantenido en la tradición cristiana antigua el valor ambiguo del fuego. 
Metodio Olimpio, por ejemplo, autor cristiano muerto en 311, denomina en su Symposium o 
Corrvivium virginum t'"';toºO~ 'ígneo' el castigo eterno del infierno (Migne. P. G. 18,212 B). 
Pero simultáneamente San Juan Crisóstomo emplea el mismo término en su Interpretatio in 
Isaiae 1-8 (Migne, P. G. 56, 11) para describir la naturaleza ígnea de los serafines. la más alta 
y próxima a Dios de las jerarquías angélicas: tll'ltOea o'tólla'ta éellllveúe-ral 'tu oeealpill, 
esto es: (el nombre) seraphim se interpreta como faces ígneas. La naturaleza ígnea de la 
primera y más alta de las jerarquías angélicas, esta de los serafines. consta también 
extensamente en el De cae/este hierarchia de Dionisio Areopagita (Vid el texto griego de G. 
Heil y la buena traducción francesa de M. de Gandillac en: DENYS .,AR.ÉOPAGITE. La 
hiérarchie cé/este. Introduction par René Roques. Étude et texte critiques par Gunther Heil. 
Traduction et notes par Maurice de Gandillac. Paris, Les Éditions du Cerf, 2e. édition, 1970; 
págs. 105 ss (Capítulo VII), 139 ss (Capítulo X), 148 ss (Capítulo XIII), 166 ss. (Capítulo 
XV». M. de Gandillac tiene también, como se sabe, una traducción completa de la obra de 
Dionisio Areopagita, pero sin el texto griego. 
39 E. Norden. P. Vergilius Maro. Aeneis Buch VI, ob. cit., págs. 207 ss. 
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manifestación de los altos misterios del cielo. Dice, en efecto, Virgilio en el Libro VI 
de la Eneida: "Di quibus imperium est animarum, umbraeque silentes, I et Chaos et 
Phlegethon, loca nocte tacentia late: I sit mihi fas audita loqui, sit numine vestro I 
pandere res alta terra et caligine mersas" (Aen. VI 264-267). c) El cristianismo 
primitivo y antiguo de Roma hizo suya la imagen del río infernal de fuego Phlegethon, 
y la asoció y asimiló a la de la Gehenna del fuego de la tradición judía en la 
configuración del Hades o Infierno como lugar de perpetua o eterna punición de los 
pecadores y como reino del Demonio, su señor. Es mi hipótesis, pues, que elementos 
de la tradición clásica en general y del citado pasaje virgiliano en especial más 
elementos procedentes de la tradición judía y cristiana relativos a la forma y a la 
función del Hades, Gehenna o Infierno más elementos tomados del texto 
neotestamentario canónico o apócrifo mencionado anteriormente inspiraron a 
Wolfram tanto el nombre como la función del personaje Flegetanis. Y no deja de 
cooperar con la aducida causa judía y cristiana la descripción que hace Virgilio de las 
murallas del Tártaro, del Phlegethon, de las puertas inconmovibles del recinto murado 
del Tártar040, de los castigos infernales y del estridor de las cadenas de los condenados 
en los versos 548-558 del mismo Libro VI de la Eneida: "Respicit Aeneas subito et 
sub rupe sinistra I moenia lata videt triplici circumdata muro, Iquae rapidus flammis 
ambit torrentibus amnis, I Tartareus Phlegethon, torquetque sonantia saxa, I porta 
adversa ingens solidoque adamante columnae, Ivis ut nulla virum, non ipsi exscindere . 
bello i caelicolae valeant; stat ferrea turris ad auras, I Tisiphoneque sedens palla 
succinta cruenta I vestibulum exsomnis servat noctesque diesque. I hinc exaudiri 
gemitus et saeva sonare I verbera, tum stridor ferri tractaeque catenae'>4I. De estos 
pasajes virgilianos, pues, tomó Wolfram el nombre Ph/egethon del río personificado, 
de ellos y de la tradición clásica la naturaleza ígnea de Phlegethon, de la tradición 
judía y cristiana la idea del infierno y de su jefe, y del pasaje evangélico de la 
visitación y adoración de los Magos, en fm, la de la revelación de un adventus 
maravilloso. Pero estructuró todas estas partes sobre la base de que Phlegethon, como 

40 La descripción virgiliana de las puertas del Tártaro induce de inmediato el recuerdo del 
episodio del Evangelio según San Mateo en que, después del reconocimiento de la filiación 
divina de Jesús por Pedro, Jesús anuncia: "Beatus es Simon Bar lona: quia caro, et sanguis non 
revelavit tibi, sed Pater meus, qui in caelis est. Et ego dico tibi, quia tu es Petrus, et super hanc 
petram aedificabo ecclesiam mearn, et portae inferi non praevalebunt adversus eam. Et tibi 
dabo claves regni caelorum" (Mat. 16, 16-19). 
41 Cosa semejante se halla en el llamado Evangelio apócrifo de Nicodemo, uno de los textos 
fundamentales de toda la tradición artúrica. Vid SUÁREZ PALLAsÁ, AQUll..INo. "El Evangelio 
Apócrifo de Nicodemo y el Amadís de Gaula de Garci Rodríguez de Montalvo", en lncipit, 22 
(2002), pp. 159-172. 
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aparece en el Libro VI de la Eneida, tiene relación con una revela~ión supramundana, 
y de que el mundo subterráneo al cual pertenece Phlegethon de algún modo está 
conectado con el cielo, y vice versa. Por la clase de partes o elementos que Wolfram 
empleó en la construcción de Flegetanis y por el modo de estructurarlas se colige que 
fue su propósito poético crear un personaje tan antitético como enigmático. Un 
personaje en el cual coexisten paradójicamente verdad y error, sabiduría e ignorancia, 
bien y mal. Luego, en conformidad con todo ello, Wolfram eligió el nombre antiguo 
Phiegethon, y sobre él formó el nombre Flegetánis adicionando a la base latina 
Phlegethon la terminación -is, de acuerdo con un procedimiento onomástico general 
en la tradición artúrica medieval42• Sin embargo de lo expuesto, considero que. hay 
otra causa complementaria de las ya aducidas, por la cual se puede explicar con mayor 
fuerza el empleo de este nombre por Wolfram von Eschenbach. Trato acerca de ella a 
continuación. 

SEGUNDA RÉPLICA 

Por la identificación de Flegetanis se deduce bien el sentido de la expresión 
aparentemente oscura: "ein heiden Flegetanls I bej~e an künste hOhen pris. I der 
selbe fiSIón Iwas geborn von Salmón, IUz israhelscher sippe erzilt Ivon. alter her, unz 
unser schilt I der touf wart rurz heUefiur" (vv. 13-19), que el traductor castellano' 
vierte como "Un pagano, llamado Flegetanis, alcanzó gran fama por su saber. Este 
fisico procedía de Salomón y era de la estirpe israelita muy noble desde tiempos muy 
antiguos, hasta que el bautismo nos libró del fuego del infierno", y explica diciendo 

42 Adviértase ~ómo a las dos vocales e breves del nombre latino responden las dos e breves del 
altoalemán medio de Wolfram y cómo de igual modo a la o larga latina responde la a larga 
altoalemana. Si el timbre de esta oes a o es o exactamente no puedo asegurarlo porque el 
nombre no tiene rima con ella (la única rima que ocurre con este nombre es Flegetánis : pris). 
Sin embargo, son conocidos los casos en que o rima con Ó, al menos en cienos dialectos 
altoalemanes medievales: "1m Nord- und Mittelbair. und im Ofr. scheint oschon im 12. Jahrh. 
in der Volkssprache zu offenem Ó geworden zu sein, so dass im 13. Jahrh. z. B. in Gedichten 
aus der Heldensage, á : 6 (o) gereimt wird: báten : verschróter'. troge : Synag6ge, voget : 
gevroget, wol : mal u. a.; doch ist á : 6 für die meisten bair. Dichter als unreiner Reim zu 
fassen, da auch heut á und ó -abgesehen vom Oberpfálzischen- in der bair. Dialekten im 
allgemeinen auseinandergehalten werden, w1ihrend sie allerdings so ziemlich auf dem ganzen 
Gebiet der ofr. Mundarten zusarnmengefallen sind" (MICHELS, VICTOR. Mittelhochdeutsche 
Grammatik. Herausgegeben von Hugo Stopp. Heidelberg, Carl Winter Universitatsverlag, 5. 
Auflage, 1979; p. 44). 
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que "Flegetanis era de una estirpe muy noble y muy antigua hasta que Cristo se 
encarnó, con lo que el judaísmo perdió prestigio". Considero, por mi parte, que la 
traducción es hasta cierto punto aceptable, pero que la interpretación de ninguna 
manera lo es, y que, en consecuencia, hay que interpretar de otro modo. A saber: 
aunque de acuerdo con Virgilio es posible manifestar al resto de los hombres las 
maravillas secretas vistas y oídas en el Hades, permitiéndolo el numen del río ígneo 
Phlegethon, personificado o divinizado ya en la antigüedad como dios subterráneo, y 
aunque en correspondencia con ello el hombre sabio y docto denominado Flegetánis, 
según el nombre de ese río personificado, había alcanzado alto honor y fama en la 
antigüedad por causa de su sabiduría y su doctrina y por causa de su origen, el 
bautismo nos libró del fuego profundo de su ciencia imperfecta del cielo. La dificultad 
evidente de la forma sintáctica de la expresión de Wolfram citada, consistente en la 
segmentación y relación de la construcción del participio erzilt (del verbo débil erziln 
'obtener' 'tener' 'mantener'), puede resolverse de dos maneras distintas. De acuerdo 
con una tenemos que, después de haberse mencionado que el gentil Flegetiinis ha 
ganado alto honor y fama con su ciencia ("ein heiden Flegetiinis Ibejagte an künste 
hohen pris", vv. 13-14), se refiere su origen (materno) israelita ("der selbe fisión Iwas 
geborn von Salmón, I üz israhelscher sippe", vv. 15-17 partim), y a ello sigue de 
inmediato la construcción de participio ("erzilt I von alter her, unz unser schilt I der .. 
touf wart flirz hellefiur", 'vv. 17 pattim-19), en la cual se expresa el haber sido tenida 
desde antiguo en alto honor la estirpe israelita de Flegetiinis, hasta que el bautismo fue 
escudo nuestro contra el fuego del Infierno. De acuerdo con este análisis, se establece 
sin ninguna duda una ecuación de igualdad inaceptable entre Israel y el Infierno. Este 
modo de análisis sintáctico, que es el que provoca el comentario perplejo y morigerado 
del traductor, debe descartarse sin más. A menos que consideremos que Wolfram 
incwTe aquí en crudo e inoportuno exabrupto, porque falta contra la verdad, porque 
no viene de ninguna manera al caso y porque se opone a una recta conformatio texlus. 
Ahora bien, incluso sin suponer que el término unz -adverbio, preposición y 
conjunción 'hasta' 'hasta que' - es erróneo y está por uns 'para nosotros', dativo de 
wir, la segmentación puede intentarse de otro modo. Es decir: "ein heiden Flegetiinis 
! bejagte an künste hóhen pris. I der selbe fisión I was gebom von Salmón, I 11z 
israhelscher sippe erzilt I von alter her", por un lado, y "unz unser schilt I der touf 
wart fiirz hellefiur", por otro. De acuerdo con esta última segmentación, la segunda 
parte funciona como construcción paratáctica, por lo cual "unz unser schilt Ider touf 
wart fiirz hellefiur" no depende de erzill y tiene relación sintáctica indirecta, pero 
semántica directa con "ein heiden Flegetanis Ibejagte an küuste hOhen pris". De este 
modo, se interpreta que es el alto honor y fama de Flegetiinis lo que duró hasta la 
llegada de Cristo, y que el hellefiur, el fuego del Infierno, se aplica a él y a su ciencia, 
no a Israel. También podría entenderse, de acuerdo con otro modo segmentación más 
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problemático desde el punto de vista gramatical, que es parentética la expresión "der 
selbe fision Iwas geborn von Salmón, IUz israhelscher sippe", y que "erzilt Ivon alter 
her, unz unser schilt I der touf wart fürz hellefiur" está en relación sintáctica con el 
primer subsegmento ("ein heiden Flegetan.is Ibejagte an künste bOhen pñs"), lo cual 
es ciertamente aceptable en cuanto al sentido, porque con esta segmentación se 
entiende que no hay relación de dependencia semántica directa con lo que antecede 
inmediatamente -el que proceda Flegetan.ís de la noble desde antiguo estirpe israelita-o 
y -esto es así porque no puede establecerse una correlación de sentido verosímíl entre 
el ser noble desde antiguo la estirpe israelita y el libramos el bautismo del fuego del 
Infierno, lo cual equivaldría, en suma, a establecer la insostenible ecuació~ de 
igualdad entre Israel y el Infierno. En consecuencia, cualquiera sea la segmentación 
que se intente, siempre es lo mejor relacionar ''unz unser schilt I der touf wart fürz 
hellefiur" con el propio Flegetanis, como propongo, porque sin menoscabo de la 
sintaxis se respeta la literalidad de la expresión y se interpreta con perfecto sentido. 
Mi interpretación se comprueba en otra instancia del enunciado lingüístico: la lexical 
y ~timológica. En efecto, hellefiur altoalemán, es decir fuego del infierno, no es sino 
interpretación etimológica del fonnante básico antiguo del nombre Flegetdnis o de la 
noción que W olfram tenía de la naturaleza ígnea de Phlegethon y de su situación en el 
Hades o mundo subterráneo o, simplemeute en ámbito cristiano medieval, en el 
Infierno. El nombre altoalemán hel/efiur, pór cierto, está compuesto por el nombre 
femenino he/le 'infierno' (al. modo Halle 'id.') y el nombre neutro monosilábico fiur 
(viur) 'fuego' (al. modo Feuer 'id:, derivado del doblete bisilábico altoalemánfiuwer 
viuwer del monosilábico fiur), y de acuerdo con las normas de la composición 
significa 'fuego del infierno'. Desde la perspectiva antigua, y en particular desde la 
del Libro VI de la Eneida, fuego del infierno o fuego del Hades solamente puede ser el 
fuego del TÍo Phlegethon, pues es cosa bien conocida que no hay allí otro fuego más 
que el de ese río. Luego, decir Wolfram hellefiur equivale, por aplicación 
sapientísimamente poética de la figura de la etymología asociada a la del aenígma, 
como modos, respectivamente, de la definitío con ironia y de la allegoria43 , a que diga 
Flegetdnis. Claro está que sobre la base de que Wolfram tenía conocimiento cierto de 
la naturaleza ígnea de Phlegethon, lo cual no ofrece dificultad insalvable alguna, en 
verdad, dado que esta noción perduraba en la Edad Media. Pero -insisto en ello- a la 
noción antigua griega y romana del mundo subterráneo y de Phlegethon ígneo vino a 
sumarse en la tradición cristiana la hebrea y judía de la Gehenna del fuego, 

43 LAUSBERG, HElNRICH. Manual de retórica literaria. Fundamentos de una ciencia de la 
literatura. 3 vols. Madrid, Editorial Gredos, cuarta reimpresión, 1999; 1, p. 140, I1, págs. 18-19 
y 287. 
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complementando así la del Hades en la conformación de la idea del Infierno44• Hay, 
por otra parte, un elemento de la expresión más problemática de Wolfrarn -"unz unser 
schilt I der touf wart fürz hellefiur"- no tenido en cuenta, a pesar de que con ello la 
intención de sentido que propongo se hace transparente. ¿Por qué emplea Wolfrarn la 
palabra schilt 'escudo', cuando se refiere a la defensa contra4S el fuego del infierno? 
Porque tiene presente en su memoria un notable pasaje alegórico de la Epístola a los 
Efesios de San Pablo, que transcribo: "Fratres confortamini in Domino, et in potentia 
virtutis eius. Induite vos armaturam Dei, ut possitis stare adversus insidias diaboli. 
quoniam non est nobis colluctatio adversus carnem et sanguinem: sed adversus 
principes, et potestates, adversus mundi rectores tenebrarurn harurn, contra spiritualia 
nequitiae, in caelestibus. Propterea accipite armaturam Dei, ut possitis resístere in die 
malo, et in ornnibus perfecti stare. State ergo succinti lumbos vestros in veritate, et 
induti loricam iustitiae, et calceati pedes in praeparatione Evangelii pacis: in ornnibus 
sumentes scutum fidei, in quo possitis ornnia tela nequissimi ignea extinguere : et 
galeam salutis assumite : et gladium spiritus (quod est verbum Dei)per ornnem 
orationem, et obsecrationem orantes omni tempore in spiritu: et in ipso vigilantes in 
ornni instantia, et obsecratione pro ornnibus sanctis: et pro me, ut detur mihi sermo in 
apertione oris mei curo fiducia, noturn facere mysteriurn Evangelii: pro quo legatione 
fungor in-catena, ita ut in ipso audeam, prout oportet me, loqui" (Ef. 6, 10-20). Es éste 
de San Pablo el discurso de un verdadero miles Christí, y el que conviene a 'un 
verdadero cristianismo -olim- militante. Es, además, el modo de discurso que mejor 
conviene a la era caballeresca que fue la Edad Media, y por ello el más conforme con 
el temperamento del poema de Wolfram von Eschenbach. La idea central consiste en 
el combate espiritual contra los poderes infernales, primero y superior a la colluctatio 
udversus carnem el sanguinem, la lucha contra la carne y la sangre; la cual no es para 
San Pablo el objeto primordial del combate espiritual, porque carne y sangre son sólo 
peones y hueste visible del invisible jefe de la milicia tenebrosa. Y el tema se reitera 
en la palabra de San Pablo: "Abiiciamus ergo opera tenebrarum, et induamur arma 
lueis" (Rom. 13, 12). En el escenario de este combate espiritual la fe es escudo contra 
los dardos ígneos del maligno Enemigo: in omnibus sumentes scutum fidei, in qua 

,~ HAAG, H., A. VAN DEN BORN, S. DE AUSEJO. Diccionario de la Biblia. Barcelona, Editorial 
Herder, 1987; cols. 739-740 (Gehenna), col. 798 (Hades), ools. 899-901 (Infierno y Descenso 
de Cristo a los infiernos). 
'5 En el texto de Wolfram fürs es crasis de la preposición for y el artículo neutro das de 
hellefiur. La preposición für vale como 'contra' en sentido hostil (V. Michels. 
Mittelhochdeutsche Grammatik, op. cit, p. 183: "auch (zur Bezeichnung) des feindlichen 
Gegensatzes, des Schutzes gegen." 
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possitis omnia tela nequissimi ignea extinguere. Leemos bien, y advertimos que no es 
escudo que detiene los dardos ígneos, sino que los extingue: tela nequissimi ignea 
extinguere. Pero exstinguere no es verbo latino que se aplique en modo recto a telum, 
sino a ignis, lumen, incendium, lux y cosas semejantes46, y metafóricamente a vi/am, 
etc. Los verbos apropiados serían vitare, repeliere, reicere, prohibere y otros tales. 
Pues bien, como San Pablo dice tela ignea, esto es 'dardos ígneos' 'dardos de fuego', 
y es evidente que con tal expresión metafórica quiere referir el fuego remoto del 
Infierno que, lanzado desde lejos por el Enemigo, llega al hombre como dardo, flecha 
u otra cualquiera anna arrojadiza, luego el medio apropiado para extinguir ese fuego 
es el agua47. Pero como el agua es la materia del bautismo, y con ella se implican la fe, 
la forma del sacramento y los efectos del mismo, luego el agua del bautismo, con la fe, 
la forma y los efectos del mismo, son el escudo contra ese fuego conjunto y remoto de 
ciencia gentil y salomónica o hebrea, que Wolfram significa cuando dice: "unz unser 
schilt I der touf wart fürz hellefiur". Con lo cual, empero, no refiere Wolfram un 
acontecimiento meramente distante en el tiempo, un acontecimiento que ha tenido 
lugar no más que una sola vez: el del tránsito de la falsa ciencia antigua gentil y 
hebrea como suma del saber humano y divino precristiano a la ciencia verdadera 
cristiaria. Es decir, el tránsito de la ciencia sin gracia plena a la ciencia con plenitud 
de gracia. La palabra del poeta vale para sientpre, para hoy corno para ayer y para 
mañana. Porque sabe que hoy, como ayer y como mañana, contra la ciencia de la 
verdad, que es ciencia de humildad, se alza y se alzará hasta el fm la ciencia de la 
falsedad, que es ciencia de soberbia humana. 

TERCERA RÉPLICA 

Por último, Wolfram cuando dice: "Flegeranls der heiden I kunde uns wol 

46 Y lo mismo debe decirse del verbo griego aPévvulll 'apagar, extinguir' empleado por San 
Pablo. 
47 Leemos en Festus: "tela proprie dici videntur ea, quae missilia sunt : ex Graeco videlicet 
translato eorum nomine, quoniam illi 't'TJA.óltev missa dicunt, quae nos eminus; sicut arma ea, 
quae ab umeris dependentia retinentur manibus" (Ed. Müller, p. 364). En el Digestum: "telum 
vulgo quidem id appellatur, quod ab arcu mittitur, sed nunc omne significatur, quod mittitur 
manu. ltaque sequitur, ut et lapis et lignum et ferrum hoc nomine contineatur, dictum ab eo, 
quod in longinquum mittitur, Graeca voce figuratum (Í1tO 't'oÍl 't'TJA.oÍl" (50, 16, 233). 
Adviértase, de paso, el insondable simbolismo de la expresión paulina: el Enemigo no combate 
cuerpo a cuerpo; combate desde lejos con armas arrojadizas. El Enemigo no es caballero, 
porque el caballero sólo combate cuerpo a cuerpo. 
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bescheiden I iesllches stemen hinganc I unt siner künfte widerwanc, I wie lange 
ieslicher umbe get, leer wider an sin zil gestet" (vv. 29-34), no se refiere a los 
planetas ni es por ello verdad que "Ciertas imprecisiones en el campo de la astrología 
indican que sus conocimientos distaban de ser los de un experto", según reza el 
comentario. La verdad es que Wolfram habla del movimiento aparente de las estrellas 
con respecto al sol y a la tierra que la ciencia astronómica denomina precesión de los 
equinoccios. Un astrónomo defme la precesión y sus efectos del siguiente modo: "La 
Tierra es abultada en el Ecuador, pero dicho abultamiento no coincide con el plano de 
su órbita (debido a la inclinación del eje con respecto a la misma). La fuerza 
gravitatoria del Sol (que, por supuesto, actúa en el plano de la órbita terrestre) tiende 
a atraer dicho abultamiento ecuatorial hacia el plano de la órbita. La Luna contribuye 
con un efecto similar". Así, pues, sobre la Tierra en rotación actúa una cupla que 
obliga a su eje a efectuar un movimiento oscilatorio retrógrado o de precesión. 
Podemos explicarlo de la siguiente manera. Si la tierra no girase sobre su eje, 
inclinado con respecto al plano de la órbita que ella cumple alrededor del sol en su 
movimiento de traslación, el único efecto que produciría la fuerza gravitatoria del sol 
sobre el abultamiento ecuatorial de la tierra sería el de "enderezar" o 
"perpendicularizar" con respecto al plano de la órbita,1a posición del plano polar que 
contiene el eje, perpendicular al ecuatorial t~rrestre. Pero como la tierra gira alrededor 
de su propio eje -que es eje de rotación verdadero y no plano de un cuerpo que no rota- . 
. en cada instante de infinitesimal movimiento de rotación la fuerza gravitatoria del 
sol se ejerce en un punto distinto de la circunferencia del plano ecuatorial terrestre 
inclinado con respecto al de la orbitación. Luego, dado que la cupla actúa sobre todos 
los puntos de la circunferencia del ecuador terrestre, el que sería simple movimiento 
de "enderezamiento" o "perpendicularización" del eje -o, mejor, plano polar- de la 
tierra, si ésta no girase, girando ella se convierte en infmitos movimientos sucesivos 
de "enderezamiento" O "perpendicularización" del eje de la tierra cumplidos sobre un 
solo punto, que es el de la intersección del eje de rotación con el plano ecuatorial 
terrestre. Estos infinitos movimientos sucesivos elementales de "enderezamiento" o 
"perpendicularización" del eje sobre su punto de intersección con el plano ecuatorial 
sumados al movimiento continuo de rotación de la tierra producen la oscilación cuyo 
efecto es el que denominamos efecto de precesión41• "Como consecuencia del efecto de 

~8 El movimiento oscilatorio del eje de rotación de la tierra determina, pues, sobre el punto 
central de su intersección con el plano ecuatorial terrestre dos conos invertidos, cuyos ápices 
están constituidos por un solo punto, el de la intersección del eje con el plano ecuatorial, y 
cuyas bases están determinadas por el desplazamiento circular de los puntos en que el eje 
intersecta los dos polos terrestres. 
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precesión, el eje de la Tierra no se mantiene en una misma posición con respecto a las 
estrellas. La región del cielo hacia la cual apunta (polo celeste) cambia continuamente 
de posición, describiendo un círculo de más o menos 23, 50 de radio con relación a las 
estrellas. La inclinación del eje de la Tierra con respecto a su órbita permanece 
aproximadamente constante, pero su dirección cambia de modo continuo con un 
período de alrededor de 26.000 años. El polo celeste (en tomo del cual el cielo parece 
girar una vez por día) se mueve, por consiguiente, entre las estrellas con igual 
períod049• Nuestra estrella polar,Polaris, no siempre 10 ha sido ni permanecerá 
continuamente cerca del polo celeste. En el año 3.000 a. C. la "estrella polar" era a 
Draconis; en el año 7.500 de nuestra era a Cephei será la estrella más próxima al 
polo, y en el año 14.000 lo será Vega; alrededor del año 28.000, Polaris volverá a ser 
la estrella polar. I A medida que el polo oscila describiendo un círculo entre las 
estrellas, las constelaciones visibles se van desplazando. La Cruz del Sur, invisible 
actualmente desde la latitud de Nueva York, era visible en el año 4.000 a. C"so. Este 
movimiento aparente dé las estrellas en revolución que se completa cada 26.000 años 
aproximadamente es el que menciona Wolfram von Eschenbach y el que creo que se 
menciona en el Liber de infantia Salvatoris apócrifo, según hemos visto. Ahora bien, 
el movimiento de precesión de los equinoccios se conoce desde antiguo, y fue ' 
descubierto ódescripto por primera vez por el astrónomo griego Hiparco en el año 125 
a. C. Como Hiparco advirtió que el tiempo empleado por el sol para volver al mismo 
punto equinoccial del cielo en relación con las estrellas no era constante, comparó sus 
observaciones de la estrella Spica con otras más antiguas y llegó a la conclusión de 
que los equinoccios se movían retrogradando 46 segundos por año. El cálculo actual 
es de 53 segundos y tres décimas por año. Es esta retrogradación la que provoca el 
movimiento aparente de las estrellas en un ciclo que se completa cada casi 26.000 

~9 Dicho de otro modo, cada uno de los círculos determinados por la oscilación del eje de 
rotación de la tierra sobre el punto central de su intersección con el plano ecuatorial terrestre 
puede proyectarse, prolongando el eje hasta el cielo estrellado, en las constelaciones, de modo 
que todas ellas aparecen dispuestas en su circunferencia. Lo cual equivale a decir que la 
p:oyección del eje terrestre oscilante sobre ellas las recorre todas en forma circular. Y una 
circunferencia completa en ellas constituye un periodo íntegro. Pero como desde la tierra no 
vemos que su eje se mueva oscilando y trazando tal circunferencia en el cielo estrellado, lo que 
nos parece es que es el cielo estrellado el que se mueve por el extremo del eje en forma 
circular. 
so PAYNE-GAPOSCHKIN, CECILIA. Introducción a la astronomía. Buenos Aires, Editorial 
Universitaria de Buenos Aires, segunda edición, 1969; p. 43. 
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años -en verdad cada 25920 años_SI. En tiempos de Hiparco, autor asimismo del 

51 Se dice que el descubridor del movimiento aparente de precesión de los equinoccios fue 
Hiparco. Consta, por ejemplo, en el ya aftoso libro de F. Cumont sobre la astrología y la 
religión entre griegos y romanos (CUMONT, FRANZ. Astrology and religion among the Greeks 
and Romans. New York, Dover Publications Inc., 1960; págs. 5, 9, 34). El saber astronómico 
no es un saber sin consecuencias. Citaré un caso notabilísimo del empleo del saber astronómico 
en la India que pone de manifiesto del modo más palmario que esta clase de conocimiento tiene 
valor religioso y "práctico", y que sirve para algo más que para llenar un capítulo de un tratado 
de astronomía y asombrar la inteligencia de un profano. Es cosa conocida que el templo hindú 
se construye, de acuerdo con precisas normas tradicionales, en conformidad con dos patrones 
simbólicos conjuntos: su planta se traza como VastupuruSamandala, la cual consiste en una 
síntesis astronómica del mundo. y su alzada se traza como montaiía y caverna mítícas, 
complementarias entre sí. Sobre la síntesis astronómica de este simbolismo conjunto me 
permito transcribir unos párrafos del estudio de Stella Kramrísch The Hindu Temple. "AH the 
cyclical numbers in Hindu cosmology are essentiaHy based on the perlod of the precession of 
the equinoxes. They are exact fractions of the number 25920,_ It is for this reason that the 
YiiStumandala of the temple, the square diagram ofExistence. oftíme measurable in space. has 
t\Vo main alternative dispositions as far as itis the meuiphysical and cosmologica1 plan of the 
temple. It is laid out in 64 'or else in 8 t squares; either number is a sub-multiple of 25920 
which is 64 x 81 x 5. 5 is the number of a Samvatsara, a cycle of 5 lunar-solar years. I-The form 
of the square is the stage on which is drawn, while it is being acted, the movement of sun and 
moon and that oftheir years in their unequal course, their meeting, reconciliation and the fresh 
bcginning towards one more coincidence. Such inequality, such imperfection are the cause of 
cxistcnce; the seasons similarly are brought about by the axis ofthe earth being inclined to the 
plane ofits orbit. The obliquity ofthe axis ofthe earth, the inequality ofthe motions of sun and 
moon. produce the cycles in which we live. \Vere it not so, were all coincidence, life would be 
reabsorbed into perfection, into the infinite which is beyond manifestation. I On this Vastu dial 
of cosmic movcment where obliquity and discreparicies appear straight and square, care must 
be taken not to interfere with the movements and the ways in which they are laid out, for on 
their courses depend the order in the universe and the destinies of human lives. The science of 
architecture is part ofthe science ofthe luminaries; the time for setting up a building, its place 
and the direction it has to face are ascertained on the magic diagram ofthe yastumandala.1 The 
very imperfection which is the cause of the existence of the world serves as the basis of aH 
astrological forecasts and astronomical calculations. There is always a remainder. For nothing 
could continue if nothing were to remain. The place occupied by anything in the present, is in 
the residue of the past. The name of Vastu, derived from Vastu, 'a reaHy existing thing', 
signifies residen ce as weH as residue (Satapatha Briihmana 1, 7, 3, 18-19). I The position and 
orientation of a temple and of any building are determined analogous to the method according 
to which ¡he place of sun or moon or one of the planets is found in the circle of Naksatras 
[constelaciones o casas de la luna]" (KRAMRISCH, STELLA. The Hindu Temple. Photographs by 
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primer atlas estelar conocido, en el equinoccio de primavera el sol se encontraba en la 
constelación de Aries, pero actualmente se encuentra en Piscis. En las descripciones 
caldeas del cielo y de las constelaciones, hacia el año 2.450 a. C., en el mismo 
equinoccio vernal el sol se encontraba en la constelación de Taurus, el Toro. Cuando 
Virgilio dice en la primera Geórgica: "candidus auratis aperit cum cornibus annum I 
Taurus" (vv. 217-8), refiere anacrónicamente un hecho anterior en dos milenios a la 
realidad astronómica contemporánea suya. Ahora bien, la posesión de una ciencia 
humana -en concreto, astronómica- que permite conocer los fenómenos aparentes del 
cielo y leer en él augustos indicios de misteriosas realidades no habilita, empero, para 
desentrañar la verdad de estas cosas visibles e inteligibles. Leer el signo del Grial no 
equivale a saber qué cosa es el Grial. Recordemos una vez más al respecto la sensatez 
opaca del discurso del académico Cotta del De natura deorum ciceroniano en diatriba 
con el pensamiento en este caso estoico: "Quodsi mundus universus non est deus, ne 
stellae quidem, quas tu innumerabilis in deorum numero reponebas. Quarum te cursus 
aequabiles aetemique delectabant, nec mehercule iniuria, sunt enim admirabili 
incredibilique constantia. Sed non omnia, Balbe, quae cursus certos et constantis 

'. 

Raymond Bumier. 2 Vols. Delhi-Varanasi-Patna, Motilal Banarsidass, 1976 (First Published 
by the University ofCalcutta, 1946); págs. 36-37). El subrayado es mío. El "residuo" o "resto" 
(residue o remainder) equivale a la yoni o matriz (o útero) del templo (y del universo visible), 
y suele nombrarse por el nombre de ella. La noción de "resto", referi:ia en el simbolismo 
constructivo del templo hindú, como se ve, a la diferencia temporal y espacial que constituye la 
precesión de los equinoccios, existe en otras civilizaciones y religiones, revestida de muy 
diversos aspectos. En la tradición hebrea y judía esta noción tiene aspecto étnico-religioso: el 
"resto" del pueblo de Israel es 1) el número de los sobrevivientes de las invasiones asirias; 2) el 
número de los desterrados en Babilonia; 3) el número de aquellos en quien Dios ha de cumplir 
todas sus promesas mesiánicas de salud (H. Haag, A. van den Bom, S. de Ausejo. Diccionario 
de la Biblia, ob. cit.. cols. 1686-1688). En la tradición cristiana el "resto" adquiere otras 
formas: es la piedra desechada por los constructores, la cual, sin embargo, ha de devenir piedra . 
fundamental de la obra; es el pequeño grano de mostaza, del cual ha de surgir el más grande de 
los árboles; es el propio Cristo abandonado a su suerte y casi solitario en la cruz, por quien, 
empero, todas las cosas serán atraídas a sí, será vencida la muerte y la salvación llegará al 
mundo. Forma inesperada por demás es la que toma en Amadís de Gaula: el "resto" es en él el 
"rinconcillo" de la Insula Firme, en el cual hallan refugio los caballeros que han de restaurar el 
orden y justicia perdidos por causa de la soberbia. Ha estudiado el sentido de este "rinconcillo" 
J. R. González (GoNZÁLEZ, lAVIER ROBERTO. "El rinconci/lo de Amadís: semántica y poética", 
en El hispanismo al final del milenio. Actas del Quinto Congreso Argentino de Hispanistas, 
Córdoba 1998. Coords. Mabel Brizue1a, Cristina Estofán, Gladys Gatti y Silvina Perrero. 3 
vols. Córdoba (Argentina), Asociación Argentina de Hispanistas, 1999; 1, págs. 437-445). 
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habent ea deo potius tribuenda sunt quam naturae,,52. Para quien lee el mundo como 
Flegetíinis -y como el racionalista a ultranza Cotta-, el mundo no es transparente; el 
mundo es sólo 10 que es. Para quien lo lee con ojos de fe y gracia el mundo es 10 que 
es y lo que significa y lo que no es. Porque, como dice el rey profeta en su salmo: 
Caeli enarrant gloriam Dei, 1 Et opus manuum eius annuntiat firmamentum. 11 Dies 
diei effundit verbum, I Et nox nocti tradit notitiam. 11 Non est verbum et non sunt 
sermones, I Quorum vox non percipiatur: 11 In omnem terram exit sonus eorum, 1 Et 
usque adfines orbis eloquia eorum (Psa. 18, 1_5).53 

52 Cicerón. De natura deorum, ob. cit., p. 308. 
53 Se trata, al cabo, de una concepción del mundo característicamente medieval. "Sie [se. la 
significatio rerum] ist zunachst nicht ad placitum, sondem von der Natur bestimmt (nach Hugo 
von St. Victor: il/am natura dietavit), die Gott geschaffen hato Insofem ist sie naturalis. Sie 
vergeht nicht wie der menschliche Laut mit der AuBerung, sondern hat die Dauer des 
Geschaffenen. Die Natur (die res) empfángt ihre significatio von Gott (res ex divina 
institutione significans): significatio rerum naturatis est (b.esteht von Natur aus) el ex 
operatione creatoris volentis quasdam res per alias sigriifie~i (Hugo von Sto Victor). Durch 
voces s{gnificativae spricht der Mensch zum Menschen; durch res significativae rédet Gott zum 
Menschen. Die significatio-rerum istdurch die unwandelbare vo/untas Gottes, seine Intention, 
bestimmt. IWahrend menschliche Sprache im Prinzip Identitat voraussetzt, gilt für die Sprache 
der res, daB sie keine Identitat zeigt; sie hat so viele Moglichkeiten der significatio, wie sie 
proprietates besitzt: res autem tot possunt habere significationes. quot habent proprietates. Es 
gibt zwei Weisen (modl) der significatio einer res (ebd.): res duobus modis significat, natura et 
forma. Die jeweilige Beziehung zwischen res und signifieatio kommt durch Analogie zustante. 
IAufschluB über die significatio einer res gibt die Heilige Schrift. das Wort, dessen Urheber 
Gott ist. Augustinus versteht das als eine Art der Übertragung [ ... ]; in der Nachfolge der 
neuplatonischen Auffassung des Pseudo-Dionysius, die Johannes Scottus dem .v1itte1alter 
vermittelt, wird der Sachverhalt als Analogie' der sichtbaren (natürlichen) Welt zur 
unsichtbaren Welt begriffen, deren Abglanz sie ist. I Für einen Meister der Schreibkunst wie 
Otloh von SI. Emmeram lag es nahe. die Schopfung Gottes als ein Buch zu verstehen (Migne 
146, 283): Nonne creatorem testantur cuneta 'creata, quin velut in libris il/um cognoscere 
quitis. Augustinus hatte im Rahmen seiner Zeichenlehre auch die Lehre vom Zeichenwert der 
res entwickelt" (BRINKMANN, HENNIG. Mittelalterliehe Hermeneutik. Darmstadt, 
Wissenschaftliche Buchgesellschaft, 1980; págs. 45-46). Dice Alejandro Neckam en el Prólogo 
del Libro II de su obra De naturis rerum: "Mundus ergo ipse calamo Dei inscriptus littera 
quaedam est intelligenti, repraesentans artificis potentiam cum sapientia eiusdem et 
benignitate. Sicut autem totus mundus inscriptus est (se. calamo Dei), ita totus littera est, sed 
intelligenti et naturas rerum investiganti ad cognitionem et laudem Creatoris" (lbíd .., p. 46 nota 
127). En el siglo X Odo de Cluny habla de la manifestación de la invisible Divinidad mediante 
el mundo visible por Ella creado en su poema Occupatio: "Rex invisibilis mundum, qui 
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CONCLUSIONES 

De la exposición precedente se siguen, pues, las siguientes conclusiones: 1) el 
manuscrito hallado por Kyot en Toledo no estaba necesariamente en árabe, y los 
árabes sólo debieron de haber sido transmisores del mismo, como lo fueron de otros 
textos que llevaron a España y a Toledo. 2) El nombre Flegetánís no procede del del 
astrónomo Al Fergani, sino del del río ígneo subterráneo Phlegethon, según la 
tradición latina antigua y medieval. 3) El sabio Flegetfulls es hijo de un gentil 
babilonio o persa y de una hebrea de la estirpe de Salomón. 4) Por este doble origen 
reúne en sí la suma de la ciencia antigua. 4) Muestra la magna excelencia de su 
ciencia en haber sabido describir la ida y vuelta de las estrellas que se cumplen en el 
ciclo de la precesión de los equinoccios. 5) Pero lo muestra sobre todo en que ha visto 
en ellas una maravilla -el Grial-, que no ha sabido, empero, reconocer ni explicar. 6) 
El bautismo, que en la expresión poética es figura del cristianismo, nos ha permitido, 
sin embargo, superar los errores de la ciencia antigua de Flegetíinis y tener 
conocimiento perfecto de aquella maravilla que es el Grial. Al maestro cristiano Kyot 
corresponde, en fin, interpretar el sentido perfecto del manuscrito imperfecto del 
gentil-hebreo Flegetanis. En fin, Flegetíinis de Parziva/ de Wolfram von Eschenbach, . 
siéndo gentil y hebreo juntamente, tiene el nombre del río ígneo infernal Phlegethon 
de la tradición antigua, porque su ciencia -imagen para W olfram de' toda ciencia 
humana- por sí sola, sin el auxilio de la gracia que procede del agua del bautismo, no 
puede más que llevar al hombre a las profundidades sombrías del Tártaros4 -Tartareus 

cemitur, egit. I indicet ut per opus se opifex mirabile mirus. Imaxima res mundus rerum, quas 
cemimus, extat. I ... dissona materiem rerum qui elementa feracem I oo. concordes dat habere 
vices, Deus inde probatur.1 ergo tit invisus per visibilem manifestus" (Ibid .. ). El tema es bien 
conocido. Remito, empero, al parágrafo "El libro de la Naturaleza" del capítulo "El libro como 
símbolo" del célebre tratado sobre la literatura europea y la Edad Media latina de Emst Robert 
Curtius para advertir, de paso, que no todos los que hablan de la lectura del libro del mundo 
saben leerlo en verdad: CURTIUS, ERNST ROBERT. Literatura europea y Edad Media latina. 

Traducción de Margit Frenk Alatorre y Antonio Alatorre. 2 Vols. México, Fondo de Cultura 

Económica, primera reimpresión 1975; 1, págs. 423-489, especialm. 448-457. 

54 Hasta no hace muchos años, a propósito de la investigación genética, se hablaba sin cesar del 

horror de la ciencia nacionalsocialista alemana, ciencia puramente humana, sin Dios, sin moral 
y sin límites. Ya no se habla más de ella, Ahora, sin Dios, sin moral y sin límites todos los 
regímenes democráticos del mundo, y los que no lo son o pretenden serlo de otro modo, la 
misma ciencia horrorosa se impone por doquier. Y no es incongruente con ello ni inesperado 
que al genocidio de los inocentes y a la manipulación genética realizados en los campos de 
concentración correspondan en nuestro tiempo el genocidio de los inocentes nonatos y la 
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Phlegethon lo denomina Virgilio-, pues esa ciencia debe redimirse, como el fuego que 
es, temperada por las aguas del bautismo -touf, getoftiu dice una y otra vez Wolfram-, 
por unafons aquae salientis in vitam aeternam, según refiere San Juan Evangelista en 
el relato del encuentro de Jesús con la samaritana (Jo. 4, 14), una fuente de agua que 
mana y asciende hasta la vida eterna. Esta "agua viva" es el donum Dei (6wQea -rou 
beou) que Jesús ofrece al hombre. Del agua de esta fuente afmna un comentarista 
como R. Schnackenburg: "Das frische Grund- und Quellwasser des Brunnens wird 
zum Symbol für das, was Jesus zu geben fáhig und gewillt ist. Das Hillt sich aus dem 
Bildcharakter noch nicht konkret bestirnmen, und es ist einseitig, diese Gabe Jesu 
sofort auf sein Wort, das gottliche Leben, den Heiligen Geist oder die Taufe 
festzulegen"s5. Esa agua, pues, que significa cada una de esas cosas -la Palabra de 
Jesús, la Vida divina, el Espíritu Santo, el Bautismo- y que las significa todas juntas 
además, tiene siempre idéntica propiedad: dar al hombre una vida y una ciencia de fe 
inconmensurables con toda posibilidad de vivir y de conocer humanos. Porque es ella 
el agua del bautismo, de ella dice Wolfram: unser schilt der touf wart fürz hellefiur, 
recordando la expresión de San Pablo: in amnibus sumentes scutum fidei, in qua 
possitis omnia tela nequissimi ignea extinguere (Ef. 6, 16). Como el agua del 
ba,utismo es escudo contra el fuego infernal, la fe- es. escudo contra los encendidos 
dardos del Maligno, extintos eh ella. ·Pues el bautismo, que es sacram'ento denominado 
de muertos porque aevuelve la vida de la gracia a las almas muertas por el pecado, 
confiere la primera gracia santificante, imprime el carácter de cristiano y hace al 
hombre hijo de Dios, miembro de la Iglesia y heredero de la gloria. 

RESUMEN 

manipulación genética en las casas de salud.. 
55 SCHNACKENBURG, RUDOLF. Das Johannesevangelium. Freiburg-Basel-Wien, Herder, zweite, 
durchgesehene Auf1age, 1967-1971; 1, p. 462. Agrega este autor acerca del agua: "Die Symbolik 
des Wassers ist besonders fúr den Orientalen, dem das Wasser als das unentbehrlichste 
Lebenselement erscheint, fast unerschoptlich. Seine reinigende. durststillende, Leben 
spendende, befruchtende, wiederbelebende Kraft lieEt sich leicht auf die hoheren Bedürfnisse 
und Güter des Menschen übertragen. So spielt das Wasser in vielen Ku1ten, besonders in 
Agypten und Babylonien, als Spende fúr die Toten, als Lebenswasser und Jungbrunnen eine 
Rolle. Es gab cine breite Taufbewegung, die aus der Sehnsucht aufbrach, von irdischer 
Befleckung oder Schuld gereinigt zu werden. Auch das Jenseits bereicherte man mit 
Lcbcnsbrunnen und Wassem des Heils. Aber das alles ist hier zu weit hergeholt. Das Wasser, 
das Jesus anbietet, ist seine gegemvartige Gabe, die allen Durst loscht und zum ewigen Leben 
dienlich ist" (p. 462-463). 
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La fmaliciad de este estudio es establecer el sentido verdadero de un pasaje del 
Libro IX del Parzival de Wolfram von Eschenbach, mal interpretado hasta ahora por 
sus comentaristas y por el primer traductor castellano. Se demuestra, pues, que el 
origen del personaje Flegetanis no es árabe, sino gentil -seguramente caldeo o persa 
corno los Reyes Magos- por parte de padre y hebreo por parte de madre, y que su 
escritura no es árabe; luego, que su nombre deriva del del río Phlegethon de la 
tradición grecorromana; además, que la ida y vuelta de las estrellas que ha sabido 
describir consiste en el ciclo de la precesión de los equinoccios; en fm, que la ciencia 
puramente humana de Flegetanis es insuficiente para comprender la más alta 
maravilla del universo -el Grial- sin el auxilio de la gracia que procede del agua del 
bautismo. 

Palabras clave: Literatura alemana medieval-parzival de Wol:frarn van Eschenbach­
fuentes clásicas y cristianas del terna de Flegetil.rüs. 

SUMMARY 

" lt is my airo, in writing the present paper, to establish the genuine sense of a difficult 
passage from Book IX of Parzivalby Wol:frarn von Eschenbach, which passage was until 
now rnisunderstood by its interpreters, and by the fJISt Castillian translator of Wolfram's 
work too. 1therefore establish that the character called Flegetfulls has no Arabic origin, but 
gentile or pagan -certainly Chaldean or Persian like the Magi- as to bis father, and Hebrew 
as to bis mother, so that his writing can not be in the Arabic tongue. 1establish also that his 
name comes from Phlegethon's, one of the four streams of Hades in classical tradition; 1 
establish besides this that the corning and going cycles of the stars descript by Flegetanis 
consíst in the precession of equinoxes; and 1 establish finalIy that Flegetanis's purely 
human science is not capable of tmderstanding the'highest rnarvel in the universe -the 
Grial-, without being helped by faith and the grace prpceeding from the water ofbaptism. 

Key words: Gennan mediaevalliteratureWol:frarn von Eschenbach's Parzival-classical 
and christian sources ofFlegetii.nis's theme. 
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